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  Capítulo PRIMERO


   


  PISÁNDOLE LOS TALONES


   


  Zachary Dirt siempre fue un tipo estrafalario al decir de cuantos le conocían a fondo, por haberle tratado más o menos íntimamente. Era un inadaptado al ambiente en que su estrella le había colocado y jamás se sintió a gusto ni con su suerte ni con la posición social que gozaba. Desde que se vio solo en el mundo para campar por sus respetos, había intentado infinidad de procedimientos para vivir lo mejor posible, sin conseguirlo. La suerte no estaba de su lado y esto le obligó las más de las veces, a defender su estómago trabajando como vaquero en diversos ranchos, por ser este el oficio que en los primeros albores de su juventud había aprendido.


  No era difícil ser vaquero si se sentía uno a gusto a caballo, aprendía a manejar el lazo con habilidad y poseía nervios para pelear con las fieras y pasarse muchas horas sobre la silla, aguantando lo mismo el frío que el calor; igual las fatigas de una conducción, que el trabajo agotador de un rodeo. Esto era apto para él, amigo de los horizontes abiertos y con nervio para no parar un momento en el mismo sitio.


  Pero cuando al final de cada mes se veía con lo que él consideraba una paga mísera, que el primer domingo del mes siguiente se le iba de las manos en beber o jugar, ya no se mostraba tan conforme con el empleo y con la impetuosidad que le caracterizaba, pedía su cuenta si algo le restaba por cobrar y, montando a caballo, cambiaba de lugar como si con el cambio fuera fácil cambiar también de suerte.


  En aquellos bruscos intermedios de su vida activa de cow-boy, había intentado diversos procedimientos para aumentar sus ingresos y su fortuna. Quiso ser minero y renunció, porque no servía para topo metido en una galería, sudando la gota gorda sin ver la luz del sol horas y horas, aunque el sueldo fuese mayor del que le daban en los ranchos. A fin de cuentas, los pocos dólares que recibía de más por aquel trabajo agotador, le duraban lo mismo que la paga de vaquero, pues se le evaporaba de las manos en cuanto gozaba de unas horas de libertad para exponerla.


  Más tarde, se contrató para conducir una diligencia por rutas peligrosas, en las que unas veces indios escurridizos y otras bandidos menos escurridizos pero tan peligrosos como los indios, le habían salido al paso decididos a robar la diligencia y si bien tuvo suerte y valor para salir con bien de tales lances, la compensación por el peligro corrido no merecía la pena de exponer tanto.


  Así probó diversas cosas sin resultado práctico. No lo podía tener, primero porque era un manirroto y segundo porque la meta de sus ambiciones era demasiado alta; aspiraba nada menos que a poseer un rancho más o menos grande como propiedad suya y un rancho no se adquiría con un jornal por bueno que éste fuese.


  Él lo sabía, pero no se convencía y, casi siempre, el dinero ganado con tanto sudor, se desvanecía sobre el tapete verde de una mesa de juego, único sitio donde un golpe de fortuna y de audacia, podía un día poner en sus manos el capital necesario para ver colmados sus deseos.


  Pero esto era más difícil que contar las arenas del desierto, pues si bien a veces había logrado levantar unos cientos de dólares, cuando con ellos intentó la gran jugada de los plenos tratando de ganar el último escalón de la fortuna, aquellos primeros peldaños se hundieron por el capricho de la bola de marfil y de nuevo se vio en la calle, sin más que unas monedas de níquel en el bolsillo y el mismo panorama de siempre por delante para volver a empezar.


  Cuando recibía estos golpes de la suerte, su ira se encendía de una manera peligrosa. El ansia de desahogarse le impulsaba a provocar peleas peligrosas con el primero que se le ponía por delante y en más de una ocasión durmió en las jaulas de los sheriffs, cuando no en la cama de algún hospital, pues no siempre conseguía llevar la mejor parte en estos trances dramáticos.


  Debido a aquella exuberancia de nervios y a aquel carácter peleador, su última hazaña había sido tan espectacular y demoledora, que le había creado una situación difícil y complicadísima para su futuro inmediato. Una situación que de no acertar a sortearla con habilidad y esfuerzo, podía llevarle a un penal a calmar durante bastantes meses la fogosidad de su temperamento.


  Una noche, en un pequeño garito de un pueblo de la divisoria de Oregón con Washington, había conseguido con un solo dólar que le quedaba, ganar hasta cincuenta y si no volvió a dejárselos en el tapete, fue porque los ganó a última hora y la suerte le sorprendió cuando el “croupier” anunció que con la última tirada se había terminado por aquella noche el juego.


  Zachary se vio en la calzada cuando el amanecer empezaba a iniciarse y pareció un tanto sorprendido al comprobar que en sus bolsillos, siempre vacíos, había hasta cincuenta dólares en moneda contante y sonante. Tan extraño le pareció el fenómeno que no pudo menos de reír de buena gana ponderando el acontecimiento.


  Aquel rasgo humorístico de la suerte le hizo variar de pensamiento. Había llegado hasta allí como otras veces llegara a otros lugares, dispuesto a pedir trabajo en el rancho más próximo. Un nuevo paréntesis en sus andanzas, hasta que otra ventolera de nervios le moviese a abandonar el empleo y la región.


  Pero como aquel dinero podía ser la piedra angular del edificio que había levantado en su fantasía, decidió aplazar la búsqueda de trabajo. Dormiría en la fonda del poblado y a la noche siguiente insistiría en el garito a ver si con aquellos cincuenta dólares lograba la fortuna con la que tanto estaba soñando


  Pero el tapete verde del garito no llegó a recibir aquellos cincuenta dólares, porque la impaciencia de Zachary había de proporcionarle un nuevo incidente que acabaría de complicar su extraña existencia


  Por la tarde del día siguiente, haciendo tiempo hasta la hora que abriesen el juego en el garito, entró en una taberna a beber un whisky y allí sorprendió diversas partidas de póker, que como buen jugador le apasionaban.


  También el póker era un juego de azar que le atraía y que creía dominar. Jugaba casi siempre a la ruleta porque era más fácil encontrar mesas de juego que partida de póker, pero cuando se le presentaba la ocasión de probar suerte con los naipes, la aprovechaba por afición al juego más que por otra cosa, pues estaba convencido de que con los naipes era muy difícil conseguir una pequeña fortuna como la que él soñaba poseer.


  Y sucedió que se arrimó a una de las mesas y como una estatua, permaneció más de una hora viendo jugar a un extraño cuarteto, que parecía no andar mal de dinero, porque los envites solían tener bastante importancia.


  Nadie se molestó por su presencia, ya que era lo suficiente discreto para no mezclarse en el juego de los demás, pero, al término de una hora, uno de los que jugaban tuvo dos envites arriesgados que creyó ganar y perdió, lo que le obligó a levantarse, diciendo:


  —Lo siento, pero me habéis dejado pelado. No puedo jugar más.


  Los tres restantes se miraron como contrariados y uno de ellos, dirigiéndose a Zachary le invitó:


  —Si le gusta el póker y quiere jugar, hace falta uno en la partida.


  Zachary no esperó a que le invitasen dos veces. Estaba deseando jugar y acogió satisfecho la invitación.


  —Sólo tengo cincuenta dólares—advirtió.


  —Buenos son para ganar o perder


  La partida empezó normalmente y durante bastante rato Zachary estudió el modo de jugar de sus contrincantes y, poco a poco, se fue animando, convencido de que se trataba de gente decente, con la que se podía jugar con confianza.


  Tuvo varias alternativas durante el juego y a última hora le sonrió una racha de suerte mezclada con un poco de audacia, que le llevó a triplicar la cantidad con que se había sentado a jugar.


  Esta ganancia no era mucha, pero para él significaba bastante, porque tenía el pensamiento puesto en la ruleta. Con ciento cincuenta dólares, cantidad que jamás había visto reunida en sus manos, se podían intentar muchas cosas, incluso dar un buen golpe que le pusiese en camino de ver realizado su sueño.


  Pero llegó una jugada en la que los naipes en su mano eran una promesa. Fue una jugada con póker de reyes, que merecía la pena arriesgar lo ganado.


  Hizo el envite con todo el dinero que tenía delante de él y su contrincante, con calma glacial, lo aceptó yendo por una carta.


  Hubo un momento de expectación, mientras el contrario, calmosamente, tomaba la carta, la unía a las que tenía en la mano y, por un momento, pareció estudiar el rostro de Zachary antes de decidirse.


  Zachary, sin saber por qué, intuyó que algo raro iba a suceder y en lugar de mirar el rostro de su contrario, se fijó en sus manos, unas manos finas, de dedos afilados, que le denunciaban como un tahúr profesional.


  Y cuando éste dijo que aceptaba y hacía ademán de colocar los naipes sobre la mesa, Zachary descubrió como con una habilidad que jamás hubiese conocido, escamoteaba una carta para sustituirla por otra que había surgido de la manga de su chaqueta de un modo veloz y casi limpio.


  Zachary saltó como un muelle cuando su contrario puso sobre la mesa un póker de ases y, llevando la mano al costado para tirar de revólver, bramó:


  —¡Quieto, levante esas manos, cochino tramposo, porque...!


  Los tres se pusieron en pie como impulsados por un mismo muelle y los tres tiraron de revólver dispuestos a hacer frente a Zachary.


  Pero éste era demasiado duro para dejarles tomar la iniciativa. Su revólver tronó el primero, con una velocidad pasmosa y dos de sus contrarios bramaron de dolor y se encogieron al recibir el plomo en el pecho.


  El tercero disparó contra Zachary rozándole un brazo, pero el áspero vaquero, de un revés le clavó el revólver en la cara y le hizo caer de espaldas.


  El suceso era bastante feo para él. Dos heridos no sabía si de muerte, podían acarrearle un proceso hasta que se aclarasen ciertas cosas y como no era hombre que admitiese ni un día de encierro sin ver el sol ni gozar de su salvaje libertad, entendió que se imponía una acción veloz y decisiva, antes de que el sheriff tuviese tiempo de intervenir.


  Con un movimiento rápido del brazo, barrió todo el dinero que había en la mesa y, como pudo, se lo guardó en los bolsillos; luego, dando un salto para evadir la intervención de los clientes que parecían dispuestos a impedir su fuga, avanzó hacia la puerta, con el revólver empuñado, bramando:


  —¡Al primero que intente salir le frío a tiros!


  Todos se replegaron temerosos de que cumpliese su amenaza y Zachary, con agilidad de felino, corrió hacia su caballo que lo había dejado delante de la puerta, saltó a la silla y emprendió veloz carrera.


  Y cuando los clientes reaccionaron y pretendieron detenerle saliendo a la calzada y disparando contra él, ya su montura le había puesto fuera del alcance de los “Colt” y los proyectiles quedaron a su espalda.


  Zachary galopó de firme toda la tarde, hasta que al llegar la noche, su caballo agotado, acusando el esfuerzo de la carrera, dio muestras de no poder resistir más la caminata.


  Este cansancio de su montura le cogió en pleno y desierto paisaje, por lo que se vio obligado a buscar un lugar donde pasar la noche a cielo raso. No era muy alegre la acampada con el estómago vacío y sin medios para calmar el feroz apetito que sentía, pero siempre era mejor que comer la bazofia que el sheriff le habría ofrecido tras los hierros de una jaula.


  Tendió la manta sobre la hierba al pie de una gruesa encina y mal que bien, durmió varias horas hasta que al amanecer decidió remprender la huida


   


  Desconocía el paisaje, no sabía exactamente dónde estaba ni dónde encontraría el poblado más próximo, pero no le quedaba más disyuntiva que seguir adelante, hasta encontrar algún lugar habitado donde saciar el hambre. Y le parecía paradójico que ahora, que tenía en los bolsillos alrededor de trescientos dólares—una fortuna jamás conquistada—, no le sirviesen para calmar el apetito que acusaba con un rumor sordo de intestinos, reclamando material para su función cotidiana.


  Bebió agua en un arroyo próximo y ablucionó su cara en él. Luego, saltó a la silla y de un modo mecánico, miró hacia atrás. Un gesto de rabia se dibujó en sus enérgicos labios cuando, a bastante distancia, descubrió una nube de polvo que le hizo suponer que algunos jinetes avanzaban en aquella dirección


  Y como era lógico suponer que se tratase del sheriff y de algunos voluntarios que se habían lanzado tras su rastro con intención de detenerle, decidió que por su parte no habría de darles facilidades de ninguna especie.


  Si querían galopar tras las herraduras de su montura, que galopasen, pero él no cejaría en dejarles atrás y si para librarse de su persecución tenía que reventar su caballo, lo reventaría, porque su libertad valía más que un caballo y que ciento.


  Como el animal había descansado toda la noche y se encontraba repuesto del esfuerzo de la tarde anterior, respondió con brío a la incitación del jinete y emprendió un galope veloz hacia el Noroeste.


  De cuando en cuando, Zachary miraba a su espalda y, a veces observaba con satisfacción que había perdido de vista a sus perseguidores, pero cuando por ello aflojaba un poco el trote de su montura para no agotarla demasiado pronto, no tardaba en ver aparecer de nuevo a retaguardia la nube de polvo que le anunciaba que sus perseguidores no renunciaban a la caza.


  Esto le obligaba a rechinar los dientes con ira. Demostraban poseer buenos caballos y él sabía que el suyo era un buen animal, pero una vulgaridad dentro de la tónica general, ya que había muchos caballos superiores al que montaba.


  De nuevo obligaba a la montura a avivar el galope y así cabalgó hasta mediado el día, cuando ya el pobre equino empezaba, a renquear y aflojaba el trote de una manera alarmante.


  Pero por fortuna, entre el esfuerzo de la carrera y entre los trucos que empleó para no seguir un camino recto y dar muchas vueltas que hiciesen su rastro difícil, comprobó que llevaba casi dos horas sin ver a sus perseguidores y esto le hizo concebir la esperanza de que por fin o les había burlado, o habían desistido de la persecución.


  Mediado el día, descubrió un pequeño poblado en la soledad de la llanura y con ansia penetró en él.


  Su primer impulso fue buscar un figón donde almorzar, pero el miedo a perder demasiado tiempo le obligó a desistir. Era mejor buscar un almacén, adquirir viandas y conservas para varios días y salir seguidamente por el lado contrario, antes de que se fijasen en él.


  Así lo hizo y con sólo un cuarto de hora de detención abandonó el poblado.


  Más tarde, buscó un lugar oculto donde tomarse un descanso y almorzar tranquilamente. Esto daría un respiro a su caballo para poder seguir adelante hasta que llegase la noche.


  Encontró un ribazo cubierto de salvaje maleza y después de esconder la montura tras él, se situó en lo alto a almorzar. Desde allí dominaba el paisaje y al primer síntoma de alarma volvería a saltar a la silla y remprender la huida.


  Pero nada turbó la calma que le rodeaba y esto le permitió devorar el condumio con ansia de fiera y tomarse el descanso que su montura ya reclamaba.


  De nuevo emprendió la marcha. Ahora se aproximaba al curso del Cowlitz, tras dejar a su espalda los montes de St. Helens.


  Al atardecer, encontró un poblado y decidió tentar la suerte. Creía haber hecho desistir de la persecución a sus contrarios y optó por dormir allí.


  Cenó en la posada, donde le ofrecieron una habitación destartalada, con un lecho ya mandado jubilar por lo viejo, pero peor era dormir sobre la dura tierra y decidió aceptarlo.


  Se levantó temprano y aunque poseía viandas para un par de días, prefirió conservarlas. Nadie podía decirle si tardaría mucho en encontrar trabajo y si no perdería el dinero con más antelación. Su idea era llegar a Nort Yakina donde contaba con encontrar garitos de importancia en los que mereciese la pena arriesgar su dinero con posibilidades, si ganaba, de levantar un buen puñado de billetes de cien dólares.


  Por ello, optó por desayunar también en la fonda y luego continuar su ruta hacia el Este.


  El comedor estaba situado en la planta baja y poseía un gran ventanal que se abría a la ancha calzada.


  Como a hora tan temprana no había ningún otro huésped en el comedor, Zachary se sentó junto al ventanal cara al Sur y desde allí, podía abarcar toda la calle hasta su parte más alta.


  Estaba a punto de poner fin al copioso desayuno, cuando al mirar a lo largo de la calzada, descubrió tres jinetes que avanzaban a buen trote. Ahora, el poco polvo que levantaban no formaba nube que le impidiese distinguir las siluetas de los caballistas y pronto comprobó que el que caminaba en el centro lucía al pecho una estrella de sheriff. Sus dos compañeros tenían el aspecto de mozos de granja o de algo similar.


  Y no dudó un momento en suponer que se trataba de los mismos que llevaban muchas horas tras su rastro, dispuestos a no renunciar a darle alcance.


  Lo patentizaba así el polvo que cubría sus ropas y se había adherido a la piel de los caballos.


  Zachary no dudó un solo instante. Estaba dispuesto o pelear por su libertad y no se dejaría coger aunque tuviese que defenderse a tiros, pero si podía evitar tener que disparar contra un sheriff, mejor.


  Como un rayo se levantó, arrojó un billete de cinco dólares sobre la mesa y cruzando el largo pasillo que conducía a la corraliza, penetró en ésta como una tromba.


  Allí estaba su caballo ya ensillado, pues había dado orden de que lo preparasen mientras desayunaba. Sin dudar un momento, levantó la tranca de la cerca, saltó a la silla y salió de la posada por su parte trasera, sin esperar a dar cuenta de su marcha a nadie.


  Cuando sus perseguidores quisieran indagar sobre su persona en el poblado y se enterasen de que había logrado escabullirse de nuevo, habría ganado el espació de tierra suficiente para intentar un nuevo eclipse de su persona. Y a galope tendido, cortando espacio a campo traviesa, volvió a emprender la fuga hacia el Este.


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN CADÁVER EN EL MONTE


   


  Fue una carrera brutal que no podía terminar bien para la ya castigada montura de Zachary. Éste estaba calculando mal las fuerzas del pobre animal en su deseo de poner fin a aquella pesada persecución que ponía sus nervios en tensión y amenazaba con acabar mal para él, al menor descuido o desfallecimiento.


  Por las muestras, sus perseguidores poseían caballos de una resistencia extraordinaria y esto les daba una ventaja que le estaba resultando difícil remontar.


  Esta vez había renunciado a buscar la senda. Aunque se extraviase, aunque fuese a parar al quinto infierno, seguiría a campo traviesa y buscaría terrenos no sólo duros, difíciles de dejarlos marcados con las herraduras de su caballo, sino terrenos abruptos, quebrados, donde el rastreo fuese más complicado y donde en caso de nuevo peligro pudiese defenderse.


  Y lo iba consiguiendo, porque el terreno por donde se internaba ahora era violento, adquiriendo elevación a medida que avanzaba por él, al tiempo que presentaba una serie de pasos y revueltas estrechos y complicados, dando la sensación de que se estaba adentrando por un lugar montañoso.


  Este paisaje no permitía al caballo avanzar a un paso vivo, aparte de que el agotado animal estaba dando ya muestras de no poder continuar aquella accidentada y dinámica fuga.


  Hasta que llegó un momento en que, vacilando, se inclinó por las patas delanteras. Mal síntoma aquél para tratar de obligarle a continuar avanzando y Zachary, con rabia, saltó rápidamente a tierra dejándole caído y jadeante.


  —Lo siento, compañero—murmuró apiadándose del pobre animal—, ya vas siendo viejo para servir a un cow-boy tan explosivo como yo, pero hay ocasiones en que se debe arriesgar el pellejo para defender ciertos derechos y, cuando la ocasión lo exige, no puede haber miramientos. Sentiré perderte, porque me has prestado muy buenos servicios y llevamos mucho tiempo juntos, pero si no hay otro remedio, tendrá que suceder.


  Le frotó con hierba para secarle el sudor y le dejó en la postura adquirida al caer. Quizá poco a poco se fuese recuperando aunque esto le iba a obligar a permanecer allí unas cuantas horas inmovilizado.


  Pero tenía que hacerlo, mal que le supiese, pues si perdía el caballo, se vería en una situación angustiosa, teniendo que caminar a pie con el enemigo a la espalda.


  Para mejor cerciorarse de que había logrado despistar a sus perseguidores, trepó por la ladera de un cerro bastante alto que tenía a su derecha y ya en la cima, tendió la mirada lejos, buscando entre los accidentes del terreno las cintas blanquecinas de las sendas por las que podían estar buscándole el sheriff y sus compañeros. Pero no descubrió nada y cuando se disponía a descender, al mirar hacia abajo descubrió una pequeña cañada, en cuyo fondo se movía algo sobre la alta y crecida hierba.


  La primera impresión fue de sobresalto, pues creyó que tenía gente bajo sus pies, pero cuando miró con más atención, descubrió que el bulto que se movía era un caballo que al parecer campaba por sus respetos en aquel solitario lugar.


  Tenía puestos los arreos, lo que parecía demostrar que su dueño no pensaba permanecer allí mucho tiempo


  Pero el dueño no aparecía y el animal daba señales de estar aburrido de encontrarse allí.


  Zachary, con todos sus nervios en tensión, escudriñaba el paisaje buscando al dueño del caballo, un precioso animal de negro y brillante pelo, con dos manchas blancas en las ancas y otra en la frente.


  Pronto observó cómo el caballo se dirigía a un corte que daba entrada a la cañada y lo enfilaba para abandonar aquel lugar y como Zachary comprobara que nadie aparecía a cortar el posible extravío del caballo empezó a sospechar que carecía de dueño, o que éste había sufrido algún accidente que le privaba de ocuparse de tan excelente montura.


  Con la decisión propia de su carácter impulsivo, se apresuró a descender del cerro y a correr a cortar el paso al caballo. Si en realidad carecía de dueño; para él iba a ser algo providencial el hallazgo, porque sería la única manera de poder salir de allí y seguir adelante, ya que su montura estaba agotada y, de reponerse, tardaría demasiado tiempo.


  Dando rodeos y descendiendo por cuestas y pasos de cabras, llegó a un lugar donde se enfrentó con el caballo que, libre de trabas, caminaba a su albedrío. El animal, al ver aparecer a Zachary, se detuvo olfateando el aire y relinchó, pero no hizo intención de avanzar o salir disparado.


  El vaquero, para no asustarle, avanzó despacio, llamándole cariñosamente y así consiguió llegar hasta él y asirlo de las bridas que arrastraba a su paso.


  Aquellos detalles eran elocuentes. Nadie y menos en terrenos de aquella naturaleza, dejaba abandonada la montura y todo parecía indicar que o su dueño había sufrido algún accidente que le impidió ocuparse de ella, o que el animal había aprovechado un descuido para escapar y ahora andaba perdido sin que el jinete acertase a dar con él.


  Se acercó a examinarle. El animal, como había observado desde que le descubriera, era un precioso ejemplar de excelente alzada, ancho de pecho, duro de patas y de ojos grandes, dulces e inteligentes.


  En el anca derecha tenía marcada, aunque ya un poco borrosa por el paso del tiempo, una K enlazada con una E. Iniciales sin duda que debían pertenecer al dueño de la montura.


  Esto no le agradó, porque ninguna de las iniciales correspondía a las suyas y si se veía obligado a llevarse el caballo, no era muy agradable exhibir un animal que iba denunciando que no le pertenecía.


  Pero no era hombre que se atascase mucho en detalles, cuando las circunstancias exigían pocos miramientos. Si necesitaba llevárselo, se lo llevaría y, después, cuando ya no le fuese de una precisión absoluta, lo dejaría abandonado lo mismo que lo había encontrado.


  Para que no continuase internándose por aquel paisaje difícil, tiró de las bridas y trabó éstas a una sólida mata. Primero inmovilizarle, y después realizar alguna gestión para ver si encontraba alguna huella del dueño.


  Volvió a la pequeña cañada y buscó en derredor. Había varias fisuras que iban a parar al interior.


  Empezó a registrarlas internándose por el laberinto de piedra y cuando le parecía haberse alejado demasiado sin encontrar huella alguna, regresaba sobre sus pasos para empezar de nuevo buscando por otros lugares. Hasta que por fin, al salir de un estrecho pasadizo y alcanzar un claro en cuesta, por el que se deslizaba un arroyo, quedó tenso como un poste, con la mirada fija en un bulto que yacía de bruces junto al arroyo. Se trataba de un hombre y, a juzgar por sus ropas debía tratarse de un minero o de algo parecido.


  No podía verle el rostro por estar de bruces pero por los contornos, le pareció un hombre joven y de excelente estatura.


  Vestía un pantalón de dril azul, embutido en una media bota de tacón herrado y recios clavos en torno a la suela, para mejor conservar el piso y mejor poder moverse en lugares fangosos. Su camisa era roja, a cuadros, de listas azules y vestía sobre su busto un chaquetón de cuero oscuro. El sombrero no se veía próximo a él. No necesitó estar sobre él para adivinar muchas cosas que aclaraban lo que estaba descubriendo. El yacente que no daba señales de vida, debía haber muerto a consecuencia de un tiro recibido en la espalda.


  Porque su chaquetón de cuero aparecía atravesado en el lado derecho a la altura de los pulmones y el borde de la herida estaba manchada de sangre ya ennegrecida, signo de que la muerte debía haberle atenazado hacia muchas horas.


  Zachary no era muy impresionable para la muerte. Había visto bastantes hombres acogotados por las balas y consideraba morir de aquella manera un accidente propio de aquellas latitudes demasiado borrascosas.


  Unos defendían su vida matando y otros morían por defender su vida, que era algo similar en sus raíces aunque distinto en sus efectos.


  El muerto yacía en una actitud expresiva. Su brazo derecho adelantado, tenía la mano posada sobre una punzante mata a la que había aferrado sus dedos convulsamente, como si hubiese querido arrastrarse asido a la mata para hacer fuerza y poder adelantar el cuerpo. La mano izquierda aparecía doblada debajo de su cuerpo con la palma apoyada en la hierba.


  Zachary adivinó que el herido, sediento hasta la locura, había intentado arrastrarse pese a su desfallecimiento hasta el arroyo, para saciar su sed y que la muerte le había sorprendido antes de alcanzar el arroyo.


  Bruscamente le tomó del cuerpo y le dio la vuelta para contemplar su rostro.


  Hizo un gesto de conmiseración al comprobar que se trataba de un hombre joven—tendría aproximadamente su edad, unos treinta años—. Era como él de buena estatura, bien formado, recio y musculoso, aunque delgado, y su rostro curtido por el sol y el aire en el que sombreaba una barba de más de ocho días, era enérgico, de facciones correctas y atrayentes. Un hombre agradable, en la flor de su vida, que por misterio de la suerte había ido a morir olvidado como una alimaña en aquel paisaje casi lunar.


  Al examinarle con más atención, observó que el cinto carecía de revólver y le extrañó el detalle. Quizá lo hubiese perdido por las inmediaciones si le habían dado tiempo a usar de él.


  Era indudable que le hirieron al pretender huir. Él tiro en plena espalda así lo denunciaba y lo que no parecía fácil comprobar era si se trataba de un perseguido por la Ley, a quien habían tratado cazar en su fuga, o si había sido víctima de una agresión en masa, que le obligó a huir para salvar su vida.


  El aspecto del muerto predisponía en su favor, pero esto no decía nada. En el mundo había muchos granujas simpáticos y aquél podía ser uno.


  Zachary se quedó perplejo. La verdad era que se sentía desorientado ante aquel cadáver. Estaba pensando en él tanto como en su magnífico caballo, pues se le presentaba un dilema.


  Si era un perseguido de la justicia, el caballo podía ser una pista y si se lo apropiaba, podían sobrevenirle complicaciones por cuenta de la montura, pero si era una persona decente cuyas diferencias estaban constreñidas a un ambiente personal, entonces no había peligro de exhibirle, porque nadie, podría pedirle cuenta de ello.


  Bruscamente se inclinó sobre él, le abrió el chaquetón y empezó a registrar sus bolsillos.


  Lo que iba encontrando en ellos lo depositaba en la hierba para después examinarlo.


  Cuando ya no encontró nada en ningún bolsillo, empezó el minucioso examen.


  Aparte del pañuelo, la bolsa del tabaco, el encendedor y la mecha, el muerto llevaba encima una sobada cartera y en el último bolsillo que registrara una carta.


  Lo primero que registró fue la cartera. Guardaba ochenta dólares en ella, un retrato propio que debió ser hecho en alguna feria de pueblo a juzgar por lo amarillento y borroso y un certificado de nacimiento, que Zachary se apresuró a leer.


  Por él se enteró que el muerto se llamaba Ken Eben, que había nacido en un poblado de Texas y que a la sazón contaba treinta años recién cumplidos.


  Esto cuadraba con las iniciales que había descubierto en el anca del caballo, aunque las encontró bastante deformadas.


  El documento aclaraba en parte muchas cosas, aunque no todas. Ken había nacido en Texas, pero no indicaba aquello su lugar de residencia al cabo de sus treinta años, ni de dónde procedía ni a dónde iba.


  Entonces, tomó la carta y esto empezó a disipar la nebulosa. La carta, escrita con una letra fina que parecía denunciar la mano de una mujer, estaba destinada a Ken, en el campamento minero de Morton Cispus y el matasellos, aunque algo borroso, indicaba que la carta había sido depositada en la estafeta de correos de un poblado llamado Easton, perteneciente también al Estado de Washington.


  Aquel era un dato. Zachary ignoraba dónde se hallaba Easton, pero ya encontraría alguien que le pusiese sobre la ruta.


  Abrió la carta y al tirar del pliego que encerraba, con él salió también un retrato, retrato que dejó suspenso a Zachary haciéndole olvidar momentáneamente al muerto y su propia situación.


  El retrato correspondía a una muchacha de cabellos rubios, de facciones risueñas, agradables, de rasgos finos, de una belleza dulce pero sugestiva. Debía tener los ojos azules o muy claros, pues así lo acusaba la cartulina y su estatura era parecida a la del muerto.


  Había en sus rasgos cierta semejanza con él y supuso que debía ser familiar suyo.


  Tras contemplar demasiado tiempo el retrato, se decidió a leer la carta. Esta decía:


   


  “Querido hermano Ken:


  “He recibido tu última y no sabes lo nerviosa que me han puesto las noticias que me das de ese infierno donde te has metido.


  “Me hago cargo de tus deseos de remontar los zarpazos de la vida y conseguir algo positivo que te permita y me permita a tu lado salir de esta situación angustiosa que hemos venido arrastrando tanto tiempo, pero si ha de ser a costa de que corras una serie de peligros terribles, es preferible buscar de otra manera la solución aunque no sea tan cómoda.


   


  “Me dices que ahí se han reunido cierto número de gentes que de todo tienen menos de mineros y que de poco tiempo a esta parte, se han cometido algunos crímenes de los que fueron víctimas hombres honrados, que a fuerza de trabajo lograron encontrar algo que podía solucionarles honradamente el porvenir.


  “Esto me asusta, porque si tú tuvieses la suerte que en este caso podía ser la desgracia de descubrir algo valioso, tiemblo al pensar que pudieses ser también una víctima de esos desalmados.


  “Por esto te aconsejo y te suplico que abandones esa guarida de criminales y busques por otro sitio donde el peligro sea menor. No en todos los lugares los hombres van a ser criminales y ladrones.


  “Contéstame pronto y dime qué decides. Prefiero que regreses a Easton y trabajes en algún rancho o en alguna granja; ganarás menos, pero tu vida no correrá peligro alguno.


  “Te mando una fotografía que me hizo días atrás un fotógrafo ambulante que pasó por aquí. No me ha sacado muy mal, aunque tampoco me ha favorecido mucho. Con ella te creerás menos solo y me tendrás a tu lado en espíritu.


  “Hazme caso y deja eso. Tú sabes que para mí sería algo espantoso verme completamente sola en el mundo, si me faltases tú.


  “Te envía un fuerte abrazo tu hermana que te quiere mucho,


  “Sidney”


   


  La carta carecía de fecha, dato que la joven debió olvidar en su angustia y el dato hubiese sido interesante para comprobar el tiempo que había transcurrido desde que Ken recibiera la carta hasta ahora.


   


  Zachary, tan sentimental como impulsivo, sintió un escalofrío en todo su cuerpo, al comprobar que los temores de la rubia y linda muchacha se habían cumplido y que la fatalidad había dispuesto que la tragedia se consumase en un lugar desierto, escondido, sin oportunidad de tener noticias de su tragedia y sin que una mano piadosa se hubiese ocupado de dar sepultura a aquellos jóvenes despojos.


  Abrumado por el descubrimiento, se sentó en un saliente de roca con la carta en una mano y el retrato en la otra. Su fantasía estaba trabajando a marchas forzadas, haciéndose infinidad de preguntas respecto al muerto, tanto en un sentido retrospectivo como en el del futuro.


  El breve y ambiguo texto de la carta había sido para él muy elocuente, pues relacionando los temores de la muchacha con la tragedia que tenía delante de los ojos ahora, la muerte de aquel pobre muchacho tenía para él un significado precioso.


  Ya no le relacionaba con un huido de la justicia como él, sino como víctima de ciertos elementos reprobables y tenía que admitir que si le habían dado muerte de aquella manera, había sido porque trató de escapar de su cerca, quizá no con las manos vacías, pues un minero muerto de hambre, no merecía la pena del esfuerzo de perseguirle desde un lugar ya relativamente lejano, sólo para acabar con él.


  La incógnita estribaba en averiguar si le habían alcanzado dándole muerte y despojándole de lo que pudiera haber descubierto, o si aunque lograron herirle, se les escapó y había ido a morir allí en solitario, sin que sus perseguidores lograsen descubrir el lugar donde había ido a caer.


  Si le habían dado alcance, lo que pudiera llevar tenían que habérselo llevado y si murió sin que lograsen localizarle, él no había descubierto nada encima de él que denunciase que el motivo de la persecución había sido el robo.


  Cabía esperar que en el saco de viaje que el caballo portaba, pudiese encontrar algo. Tenía que registrarlo y si hacía algún descubrimiento...


  Un gesto denunció lo que estaba pensando respecto a esto. Si descubría algo, lo decente era hacer entrega de ello a su hermana y si no... ¿sería noble desentenderse del muerto y dejarla en la terrible duda, cuando solo él estaba en posesión de la verdad?


  En cualquiera de los casos, un sentimiento de humanidad obligaba a presentarse en Easton y dar cuenta a Sidney de la dolorosa tragedia.


  Y para hacerlo así, estaba obligado a dar sepultura al cadáver y no dejarle abandonado a los grajos. La joven le miraría con desprecio si no realizaba aquella obra de misericordia con los despojos del minero.


  Se imponía hacerlo así y era paradójico que él, que necesitaba poner muchas millas de distancia a su espalda para conservar una libertad que adoraba por encima de todas las cosas del mundo, se viese obligado a perder allí unas cuantas horas, entregado a algo que no le afectaba, exponiéndose a lo peor, a dar tiempo a sus perseguidores para que pudiesen rastrear su pista.


  Pese a estas consideraciones no vaciló en entregarse a la poco grata tarea de cumplir con aquel deber de humanidad, como si los lindos y dulces ojos de la muchacha del retrato, le hubiesen pedido que lo hiciese por ella, cuando al levantarse miró por última vez la cartulina.


  Tras guardarse ésta con la carta y todos los efectos que encontró en las ropas del muerto, se levantó y se inclinó sobre el cadáver para retirarle del arroyo.


  Carecía de herramientas para abrir una fosa donde depositar el inanimado cuerpo, pero por allí había muchas grietas estrechas y muchas piedras de regular tamaño. Depositaría el cadáver en una de las primeras y cubriría el cuerpo con ramaje y piedras. Esto, al menos, evitaría que las alimañas se diesen un festín.


  No le costó mucho trabajo encontrar el lugar destinado a sepultura y tras un último y nuevo registro a sus ropas por si se le había pasado algo por alto, cumplió su piadosa labor.


  Con dos trozos de rama y una liana, hizo una tosca cruz que colocó entre las piedras. Si alguna vez se imponía volver por allí, que no le costase demasiado trabajo localizar el enterramiento.


  Se guardó también el revólver que encontró en la hierba y los proyectiles por si en algún momento le eran necesarios y abandono el lugar para ir en busca del caballo.


  Ahora nadie le impedía apropiarse de él, pues no cometería robo alguno. Tenía que devolvérselo a su dueña junto con todo lo que había encontrado encima del cuerpo de su desgraciado hermano.


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UNA CARTA CERRADA


   


  La esperanza abrigada por Zachary de encontrar algo útil en el saco de viaje de Ken se vio frustrada rápidamente. Registrado el saco sólo halló algunas latas de conservas, un par de mudas, algunos pañuelos y calcetines y un paquete de tabaco.


  Aquello le desilusionó. Si los que habían matado a Ken no le habían dado alcance en el último momento no robándole nada, entonces, ¿por qué le habían perseguido con tanta saña?


  Cabía admitir una venganza personal, pero no admitía con mucha fe que, para saciarla, se hubiesen desplazado tantas millas de un lugar donde al parecer lo que interesaba era estar atentos a conseguir apropiarse de cosas tan valiosas como podía ser el descubrimiento de un «placer» con más o menos pepitas de oro, o la veta que denunciase un posible yacimiento de valor.


  Para él, la muerte giraba en torno a algo de esto, pero si se trataba del descubrimiento de un yacimiento el muerto debió llevarse el secreto con él.


  Terminada la inspección, tomó el caballo de las bridas y volvió con él junto a su propia montura. El animal daba muestras de un inquietante agotamiento y no se había movido del lugar donde cayera.


  Zachary le acarició y el caballo le miró agradecido, pero siguió sin moverse.


  —Mal asunto, compañero—musitó furioso Zachary—, tú no estás en condiciones de cabalgar y yo no puedo exponerme a que me echen la zarpa, todo por haber llenado el cuerpo de plomo a unos tramposos; así es que lamentándolo con toda mi alma tendré que dejarte aquí. Hierba y agua no te faltarán y, si resistes, quizá cuando vuelva por aquí te encuentre hasta más gordo y lucido, si no es que te has muerto. La vida es así y así hay que tomarla.


  Como los arreos del caballo de Ken eran mucho mejores que los suyos, no se molestó en cambiarlos. Después de todo, con unos arreos más malos o buenos poco podría hacer si le faltaba lo principal que era el caballo.


  Ahora sólo debía no cometer locuras jugándose el dinero que poseía y adquirir una nueva montura, una vez que entregase a Sidney todo lo perteneciente a su hermano. Ya que siempre sacaría más utilidad que perdiendo el dinero a la ruleta.


  Claro que con asta fórmula se privaba del albur de conseguir un pleno que aumentase su caudal, pero como los plenos en la ruleta parecían vedados para él, mejor era pensar en el caballo.


  Lo único que hizo fue trasladar al caballo de Ken las provisiones que llevaba en su saco, así como su propia ropa. Lo demás no merecía la pena.


  Había empleado más de tres horas en aquel registro y en la tarea de enterrar al muerto y nada había ocurrido que le inquietase. Parecía haber despistado a sus perseguidores, o éstos habían desistido al fin de continuar la insistente caza.


  Para cerciorarse mejor, volvió a escalar un nuevo cerro y oteó el paisaje en torno a él. El más absoluto silencio reinaba en derredor.


  Saltó a la silla y puso en movimiento el animal. Pronto se dio cuenta de que era un magnífico ejemplar de cabalgadura y se dijo que si de nuevo volviese a tropezar con sus perseguidores, esta vez le costaría muy poco trabajo dejarles tragando el polvo de sus herraduras.


  Un caballo así era lo que necesitaba y pensó que si la muchacha no lo necesitaba, podía llegar con ella a un acuerdo y comprárselo. Siempre la resolvería más el dinero que conservar la montura.


  Tratando de orientarse por el sol de la tarde, fue dejando a su espalda aquel terreno escabroso y complicado y por fin salió a paisaje abierto.


  La soledad en la pradera era absoluta y esto le tranquilizó.


  Animado por el éxito, se fue acercando a la senda, hasta que por fin cabalgó por ella.


  Y mientras el caballo galopaba a su albedrío, Zachary iba pensando en el muerto, en su linda hermana y en aquel lugar de infierno que se llamaba Morton Cispus y del que no tenía la menor noticia.


  Pero había en el Oeste muchos campamentos mineros de los que no sabía una palabra y aquel debía ser uno de tantos.


  Y se preguntó si merecería la pena buscarlo y echar un vistazo al paisaje. Hacía tiempo que no le había tentado el deseo de variar de oficio y un intento de buscar fortuna arañando la tierra, no sería una promesa muy halagüeña, pero tampoco lo era buscar la fortuna sobre un tapete verde y se había obstinado en buscarla en él.


  Sumido en estas reflexiones, no se dio cuenta del camino que seguía su montura, hasta que en un momento de reacción, al levantar la cabeza, descubrió en la lejanía la silueta de un poblado, que bajo el sol rojizo de la puesta del sol, recortaba sus contornos en un tono violento de oro y magenta.


  Instintivamente frenó su montura preguntándose que debía hacer, si entrar en él y pasar la noche allí o continuar la ruta indecisa que llevaba y tras meditarlo un momento, decidió quedarse allí a pasar la noche.


  Tendría la oportunidad de dormir sobre un colchón y realizar investigaciones para averiguar la posición de Easton. Se había hecho el propósito de visitar a Sidney antes de continuar adelante y estaba dispuesto a cumplir aquel deber.


  Siguió avanzando y antes de entrar en el poblado, descubrió un poste indicador. El poste decía:


   


  A SULPHUR SPRINGS


  una milla


   


  Ya sabía el nombre del poblado y en él averiguaría lo demás.


  Entró por la senda que al terminar se convertía en la calle principal del poblado y pronto observó que era uno de los pueblos más importantes que había encontrado en su camino, aunque su importancia fuese bastante relativa.


  Calculó que tendría unos quinientos vecinos y parecía un lugar bastante limpio y agradable.


  Al descender a lo largo de la calzada descubrió una posada bastante más agradable que la última donde pernoctara y decidió quedarse en ella.


  Un mozo cuya cara no le inspiró mucha confianza como cuidador de un buen caballo, se dispuso a llevarse la montura, pero Zachary se lo impidió diciendo:


  —Déjelo, yo mismo me encargaré de él.


  —¿Por qué, forastero? Mi obligación es...


  —No me lo explique, que me lo figuro, pero mi caballo está acostumbrado a que yo le prepare el pienso y le dé un beso antes de irme a dormir y si usted se acercase a besarle, le recibiría con las patas de atrás.


  El mozo le miró de un modo extraño, poniendo un gesto de idiota que estuvo a punto de hacer estallar de risa a Zachary.


  —Oiga, no he visto a nadie que bese a un caballo como si besase a una mujer.


  —Ni yo. Los besos que le doy a mi caballo no tienen nada que ver con los que puedo dar a una mujer. Son... besos de caballo.


  Y con esta explicación, le hizo un gesto para que dejase quieta la montura.


  El mozo obedeció encogiéndose de hombros y Zachary pasó al vestíbulo, donde fue recibido por el posadero.


  —¿Me da una habitación y cena para esta noche?


  —Claro que sí, forastero. Puedo darle la número nueve.


  —Yo puedo aceptarla si merece la pena.


  —Mis habitaciones son limpias y decentes, forastero. Todo el que duerme aquí una vez, si vuelve viene a mi posada.


  —Si es así, yo también seré un cliente de usted.


  El posadero le entregó una llave, preguntando:


  —¿Viene usted de muy lejos?


  —Regular. Lo que importa es adonde voy. ¿Usted sabe dónde está un poblado que llaman Easton?


  —Claro que lo sé; está a unas sesenta millas de aquí subiendo hacia el Norte.


  —¿Cómo anda la cosa de comunicaciones para llegar a ese poblado?


  —Prácticamente nulas si se refiere a algo que no sea un animal con cuatro patas. Tardaría usted más en llegar a donde hubiese un ferrocarril, que en ir dándose un paseo hasta allí.


  —Gracias. Mi caballo es bueno y en poco más de dos jornadas puede llegar. Dé orden de que me preparen algo copioso para meter en el cuerpo, porque traigo un hambre feroz. Mientras, me ocuparé de mi caballo.


  —El mozo puede...


  —Gracias, pero me gusta cuidar de mi montura por mí mismo. El caballo y yo hablamos un ratito mientras le acondiciono y está acostumbrado a que le dé un beso de despedida. Se enfadaría mucho si comisionase a algún otro para que le diese el beso.


  El posadero le miró con extrañeza y luego repuso:


  —Aquí no acostumbramos a besar a los caballos. Creemos que con un buen pienso y agua, están servidos.


  —Por eso mismo me ocupo yo de ello. Tenga en cuenta que mi caballo nació en buena cuna y tuvo buenos pañales...


  Tras decir esto, se alejó en busca del caballo, dejando al posadero perplejo con la afirmación. No conocía a Zachary, e ignoraba que su carácter zumbón le impulsaba a salidas de tono como aquella.


  Tomando el caballo de las bridas, lo llevó a la corraliza donde había media docena de pesebres con paja y avena, seis grandes baldes de agua para otros tantos animales y, en la pared, las correspondientes perchas y garfios para colgar los arreos.


  Zachary despojó al animal de la cincha y de la silla y se dispuso a colgar ésta en una de las perchas.


  Al tomar ésta por los bordes, notó que sus dedos tropezaban con un roto o descosido del forro y volvió la montura para examinar el desperfecto. Al hacerlo, le pareció notar que debajo del forro, por la parte del descosido, se percibía un pequeño bulto casi cuadrado, que crujió un poco al tocarlo.


  Con decisión metió la mano por el descosido rasgándolo un poco más y buscó el bulto. Poco después extraía un sobre que sin duda había sido acoplado en él por Ken.


  Al examinarlo, quedó tenso. Se trataba de un sobre, pero de un sobre cerrado y en él estaba escrita la dirección y el nombre de Sidney Eben.


  No había duda de que se trataba de una carta que el muerto había escrito para enviársela a su hermana, pero si así era, ¿por qué había tomado aquella precaución de ocultarla entre el forro de la silla?


  El drama que había descubierto parecía aclararle completamente esta duda. Ken había escrito aquella carta con ánimo de hacerla llegar a poder de su hermana, pero ante el temor de que pudiera caer en manos extrañas, la había ocultado en aquel extraño lugar. Esto parecía indicar dos cosas; una que Ken no pensaba dirigirse junto a su hermana, porque de ser así, no tenía por qué escribirla, y segundo, que aquella carta debía contener algo muy interesante y sabiendo que era perseguido, trataba de evitar que cayese fácilmente en manos de sus perseguidores.


  Pero, si temía aquel peligro, ¿por qué no la había destruido antes de correr aquel albur? Seguramente porque su contenido no debía ser destruido y porque tenía un interés enorme en que llegase a manos de su hermana.


  Todo esto iba resultando muy misterioso y Zachary se sentía cada vez más cogido en las mallas de aquella, fantástica aventura.


  Para poder meditar mejor sobre el asunto, guardó cuidadosamente la carta y se ocupó del caballo. Cuando quedó satisfecho de este deber, volvió a la posada y subió a la habitación que le habían destinado.


  Se sentó en el borde del lecho y empezó a dar vueltas a la carta entre sus recios dedos. Le atormentaba la duda de si debía o no abrirla.


  En circunstancias normales, violar la correspondencia era una enorme falta de escrúpulos muy censurable, pues nada le daba derecho a vulnerar un secreto, aunque por tratarse de hermanos, el secreto nada tuviese que ver con los asuntos del amor, pero en la situación en que las cosas se habían puesto, quizá la incorrección mereciese la pena de faltar a semejante deber, por si el contenido de la carta podia ayudarle a resolver el problema que se le presentaba a Sidney, así como para saber con seguridad qué le había sucedido al muerto y por qué le habían perseguido y baleado con tanta saña.


  Claro era que en el fondo aquel problema sentimental a él no le afectaba. Demasiado haría con variar sus propios proyectos para trasladarse a Easton y poner en conocimiento de la joven la trágica muerte de su hermano, así como para hacerla entrega del caballo y de los efectos encontrados en sus ropas. Lo demás era cosa de ella, pues él ya tenía bastante con ocuparse de resolver su propio problema, aunque ahora no fuese muy acuciante por disponer de dinero suficiente para permitirse el lujo de no trabajar durante algún tiempo... si no se llevaba la ruleta aquel dinero en un abrir y cerrar de ojos.


  Lo mejor era dejar aquella carta tal y como la había encontrado y entregarla intacta. Si la joven entendía que debía darle cuenta de su contenido, saciaría así su curiosidad y si no se despediría de ella una vez cumplido aquel deber que se había impuesto y trataría de dar al olvido tan extraña aventura.


  Por ello, venciendo el deseo de abrirla, decidió como el muerto ponerla a buen recaudo y, para ello, con dos alfileres la prendió bien en su camisa por la parte trasera. No podía perderla, aunque los alfileres se desprendiesen, porque el cinturón haría presión sobre su cuerpo y quedaría paralizada en la cintura.


  [image: Image]


  Y tratando de olvidar todo aquello, bajó al comedor donde ya le estaban preparando una buena comida.


  Lo devoró todo y después salió a la calzada a fumarse una pipa y a tomar el suave fresco de la noche. La temperatura era ideal y la hora aún temprana para irse a la cama.


  La excitación le había robado el sueño y trataba de distraerse para no pensar más en aquella misteriosa carta, alejando con la distracción el cada vez más recio deseo de abrirla y enterarse de su contenido.


  Nervioso paseó por la calzada a la indecisa luz de las lámparas esparcidas que mal iluminaban la calle y en aquella semipenumbra, sin saber por qué, la imagen de Sidney tomaba cuerpo a sus ojos y parecía seguirle en sus paseos, poniéndose a su lado y mirándole con ojos suplicantes, como pidiéndole en silencio que no la dejase abandonada en aquel dramático trance


  A Zachary le molestaba este principio de obsesión. No veía nada claro en aquel asunto y no estaba para complicar sus cosas, cuando en realidad ni él mismo sabía cómo podría solucionar su situación.


  Cuando regresó a la fonda, observó que la clientela parecía haber aumentado; había algunos tipos a la puerta, entre ellos tres que fumaban y conversaban formando un pequeño círculo próximo a una de las jambas.


  Al entrar, no pudo por menos de echarles un vistazo, ya que la luz de la lámpara colgada sobre la puerta, medio les iluminaba con tonos rojizos. Los tres parecían hombres de mediana edad, vestidos de una manera que sin ser vulgar, tampoco era llamativa. Lo único que les destacaba eran sus rostros de tez oscura, sus mandíbulas cuadradas y salientes, sus ojos en los que se quebraba el resplandor de la lámpara, irisando en ellos con fuerza y sus caras mal afeitadas, pues lucían barbas de media docena de días.


  Pasó por delante de ellos tras echarles un vistazo y subió a su habitación. Cinco minutos más tarde se había olvidado por completo del trío que acababa de dejar en la puerta.


  Se desnudó, pero antes de meterse en el lecho, tomó la precaución de cerciorarse de que el pestillo de la puerta cerraba perfectamente.


  Y como mejor medida de precaución, apoyó una silla en la hoja con las patas de atrás levantadas en situación de equilibrio y colocó la jofaina de metal sobre ella con sumo cuidado. Si alguien pretendía entrar forzando el pestillo, la silla caería hacia adelante apenas empujasen la puerta al perder el equilibrio y el adminículo rodaría por el suelo, produciendo un estrépito capaz de despertar a un sordo.


  No acostumbraba a usar de tales trucos, pero esta vez la prudencia lo aconsejaba. Tenía en su poder trescientos dólares, cantidad muy tentadora para quien no tuviese ninguno y desconocía el lugar donde estaba. Quien quita la ocasión quita el peligro y tenía en mucha estima aquella pequeña fortuna.


  La camisa con la carta prendida a ella, la escondió debajo de la almohada junto con su revólver y ya con estas precauciones tomadas, se metió en el lecho y apagó la lámpara.


  Cuando se vio a oscuras, rio en silencio aquella serie de precauciones, preguntándose qué haría si en alguna ocasión en lugar de verse con un mísero puñado de billetes de veinte dólares, se acostase con una fortuna en los bolsillos.


  Tardó en dormirse y, cuando lo hizo, un torbellino de sueños tontos turbaron su reposo. Estaba obsesionado con la muerte de Ken y la situación de su hermana y todos sus sueños giraron en torno a ésta, como si fuese un presagio de algo que tenía que sucederle respecto a ella.


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  EL TIRO POR LA CULATA


   


  Cuando a la mañana siguiente bajó a almorzar dispuesto a emprender después la marcha hacia Easton, vio al trío de la noche anterior sentado a una de las mesas. Ya habían desayunado y fumaban indiferentes.


  Zachary volvió a mirarles pero no hizo mucho caso de ellos y más cuando pudo captar algo de lo que hablaban. Uno decía:


  —¿De forma que os vais ahora para North Yokina?


  —Sí, nos esperan allí. ¿Por qué no vienes?


  —Porque tengo algo que hacer en Ronaldi. Me espera una buena caminata pero no puedo demorarla.


  Zachary ignoraba dónde se encontraba Ronaldi, pero no le interesó. En cuanto a North Yokina, sabía que caía fuera de la ruta que tenía que seguir.


  El trío se levantó y poco más tarde, los dos que decían ir a la capital emprendieron la marcha a caballo, en tanto su compañero no parecía tener prisa en emprender la ruta.


  Zachary terminó de almorzar, pagó su cuenta y él mismo se preparó el caballo para marchar. Cuando salió, vio al barbudo hablando con el posadero, sin duda para también abonar el gasto realizado.


  Eran poco más de las ocho de la mañana, el día amenazaba con ser caluroso, pues el sol aunque bajo, lucía con esplendor, pero a tal hora, todavía no hacía sentir la fuerza de su lumbrarada.


  Como Zachary se había informado la noche anterior de la mejor ruta a seguir para llegar a Easton, no vaciló en seguirla y se dirigió senda adelante hacia el Norte.


  A poco de emprender la marcha y cuando ya estaba rebasando las últimas casas del poblado, al volver la cabeza descubrió un jinete que sin mucha prisa parecía seguir los pasos de su caballo. Le reconoció al punto como el del trío que se quedara, asegurando que iba a Ronaldi y no pareció extrañarle que caminase a su espalda.


  Cuando salió a la pradera, observó que el paisaje no era completamente llano. La pradera presentaba muchos desniveles, ribazos, cerros y altozanos, que la salpicaban y a veces se ceñían a la senda encajonándola durante algunos trozos.


  Había caminado poco más de una milla llevando a su espalda pero distanciado al componente del trío, cuando la senda se medio escondió entre un largo ribazo y un montículo que la ceñían por ambos lados.


  Sin desconfianza se metió por ella y cuando había alcanzado la mitad, llegó a su oído el galope de un caballo. Era el de su seguidor, que de repente se había lanzado a galope tras él.


  Zachary se tensionó y frenando un poco su montura, volvió la cabeza para seguir la maniobra del jinete, temiendo que tratase de atacarle por la espalda.


  Pero apenas había vuelto la cabeza, de entre la maraña de arbustos que cubrían las laderas de los desniveles que le encajonaban surgieron los otros dos que decían marchar a North Yokina y mientras uno sujetaba el caballo por las bridas, el otro le ponía el revólver delante del costado, diciendo:


  —¡Quieto o disparo! Jess, dispara tú si hace el menor movimiento. Ahí viene Jonás para ayudamos.


  En efecto, el rezagado jinete llegaba con el revólver en la mano, dispuesto a intervenir.


  Zachary rechinó los dientes con ira. Por primera vez en su vida, se había visto sorprendido de manera que ni siquiera le dieran tiempo a defenderse. Aquellos granujas habían sabido planear el atraco con suma habilidad y estaba en sus manos como un chiquillo.


  Tratando de aparentar serenidad, levantó los brazos y preguntó:


  —¿Se puede saber con quién diablos me han confundido para atracarme de esta manera? No soy un potentado, sino un vaquero sin trabajo y poco pueden sacar de mí.


  El que le había dado el alto, se acercó a él apuntándole y de un tirón, le arrancó el revólver del cinto, diciendo:


  —¿Con que un mísero peón, eh? Bueno, apéese con cuidado y no intente echar a correr, porque las balas corren con más velocidad.


  Zachary obedeció cuando el otro jinete llegaba a todo galope junto a sus compañeros.


  —¿Todo bien, amigos?


  —Ya lo ves. Ha caído como un novato.


  —Eso es bueno, ahora vamos a ver cómo canta el tipo.


  —Sí, pero no aquí. Hay que sacarle de la senda por si pasa alguien. Allí detrás de aquel cerro podremos hablar sin miedo a que nos interrumpan.


  Mientras el recién llegado recogía los caballos de sus compañeros y de la brida tiraba de ellos, pues los habían dejado ocultos en una grieta, los otros dos, colocándose junto a Zachary con los revólveres apoyados en sus flancos, ordenaron:


  —Andando, amiguito, ya sabes la dirección.


  El vaquero echó a andar lentamente, haciendo trabajar su imaginación a marchas forzadas. Se preguntaba por qué le habían atracado si su aspecto no prometía una ganancia digna de arriesgarse en aquella maniobra y qué esperarían de él al decir que querían ver cómo cantaba.


  Le habían despojado del revólver, pero conservaba en el bolsillo el de Ken. Si desde allí al cerro se le presentaba una oportunidad de usarlo, no la despreciaría, porque después, procederían a registrarle y toda la ventaja estaría de parte de los atracadores,


  Pero éstos parecían darle mucha importancia, porque no se descuidaban lo más mínimo y esto le impedía intentar algo que no fuese completamente estéril.


  Y así llegaron al cerro, rodeándole. Desde allí, la senda desaparecía de la vista y nadie podía descubrirlos.


  El que aún permanecía a caballo, se apeó y los tres rodearon a Zachary con las armas empuñadas.


  —Bien, amigo, parece que posee un bonito caballo. ¿Dónde lo adquirió?


  Zachary se envaró al oír la pregunta. El hecho de que diesen preferencia a aquella nimia pregunta en lugar de proceder a registrarle para despojarle de su dinero, le hizo adivinar que el atraco tenía raíces más profundas que las de conseguir, como siempre, unos pocos dólares.


  —No es mal caballo—comentó displicente—. Lleva en mi poder tres años y lo compré en una feria en Oregón.


  —Mucho tiempo en su poder. ¿Cuál es su nombre si no tiene motivos para ocultarlo?


  —Me temo que no me suceda lo que a ustedes. Mi nombre es Zachary Dirt.


  —Entonces, ¿cómo tiene su caballo las iniciales K. E.?


  —Le compré con ellas marcadas, a un amigo.


  —¿No dijo que fue en una feria?


  —¿Y por qué no había de comprárselo a un amigo aunque fuese en una feria? El lugar nada tiene que ver.


  —¿Cómo se llamaba su amigo?


  —Kennedy Eliot.


  —No está mal. ¿No se llamaría mejor Ken a secas y por apellido Eben?


  Zachary reprimió una sonrisa. Por fin habían denunciado el motivo del atraco y quiénes eran.


  —Desconozco a ese sujeto.


  —Sospechamos que no le va a ser fácil demostrarlo. Conocemos el caballo de memoria y sabemos a quién pertenece. Por ello, lo mejor que puede hacer es decirnos cómo llegó a su poder y dónde.


  —¿Creen que lo he robado? No pertenezco a su profesión.


  El trío no acusó la injuria. Les preocupaba muy poco lo que Zachary opinase de ellos.


  —Si no lo ha robado, tendrá alguna explicación mejor que la que nos ha dado.


  —Yo tengo muchas explicaciones, pero quizá cuando me den alguna que justifique este asalto y estas preguntas, pueda dárselas.


  —Nosotros tenemos la fuerza para obligarle.


  —Ustedes tienen la fuerza y yo la boca. Si la cierro, la fuerza no sirve para nada.


  —Sirve para hacer abrir la boca.


  —O para cerrarla para siempre sin que se abra.


  —Creemos que no será tan idiota que se deje volar la boca por no hablar.


  —Quizá, pero aún no han contestado a mi pregunta.


  —Podemos contestar si esto ahorra tiempo. Ken nos robó algo muy valioso y huyó con ello. Estamos tratando de recuperarlo.


  —Me temo que no será por mi conducto. Tropecé con él—si se trata del hombre que buscan—en un poblado que quedó atrás. Me dijo que le gustaba mi caballo que, en efecto, era mejor que éste y me propuso un cambio. Me daría el suyo y cincuenta dólares. Como estaba sin trabajo y necesitaba dinero, acepté. Él se llevó mi montura y me dejó la suya.


  El que llevaba la voz cantante se indignó al oír a Zachary y endureciendo los rasgos de su ya duro rostro, bramó:


  —¿Por qué es tan embustero? No pudo suceder eso, porque Ken iba malherido cuando se nos escabulló de las manos y no estaba en condiciones de galopar y dedicarse a esos intercambios.


  —¿Sí? Entonces sería otro. Yo creí que se trataba de la persona que ustedes buscan.


  El bandido, furioso, clamó:


  —¡Basta ya de evasivas y de querer engañarnos! Sabemos demasiado de Ken y no consentiremos que usted ni nadie se burle de nosotros. O nos dice donde encontró a Ken y se apoderó del caballo o lo va a pasar muy mal.


  —¿Resolvería algo eso?


  —Resolvería mucho.


  —Pongan que me encontré a Ken muerto y que me apoderé del caballo. ¿Les soluciona el problema?


  —Es más verosímil la respuesta. ¿Dónde sucedió eso?


  —En un terreno muy accidentado que quedó a bastantes millas de aquí.


  —¿Lo encontró muerto?


  —Completamente.


  —Explique algo del cadáver.


  —¿Les basta con que les diga que tenía un tiro en la espalda?


  —Nos basta. ¿Qué hizo del cadáver?


  —No me interesaba. Me interesaba el caballo y, como ya no tenía dueño, me apoderé de él.


  —¿Y el suyo?


  —Le dejé abandonado. Estaba cojo de una caída y no podía caminar con él.


  —Bien, después de esa confesión que se ajusta a la verdad, veamos cómo la completa. ¿Qué hizo con lo que el muerto llevaba encima?


  —Un puñado de dólares que apenas si me han servido para seguir el viaje.


  —¿No llevaba encima más que eso?


  —El pañuelo, el tabaco, el chisquero... Nada de particular.


  —¿Está seguro?


  —Segurísimo.


  —Veo que sigue usted mintiendo y de nada le va a valer... Ken tenía que llevar encima algo que nos interesa mucho rescatar y habrá de devolvérnoslo.


  —No sé a qué se refieren, pero si esperan encontrar encima de mí algo que no sea el poco dinero que tengo, se llevarán un chasco enorme. No encontré en el cadáver más que lo que les he dicho y puedo jurar que no llevaba encima ninguna mina de oro ni cosa que se le pareciese.


  —Una mina, no, pero algo relacionado con un filón sí.


  —Lo llevaría en la imaginación y se lo llevó con la muerte: yo no encontré nada relacionado con eso.


  —Eso vamos a verlo. Registradle, muchachos, mientras yo le aplico el revólver a los riñones. En cuanto haga el menor movimiento le dejo seco de un tiro.


  Zachary comprendió que ya nada iba a poder hacer para dar una sorpresa al trío de indeseables. Sabían maniobrar con justeza para evitar cualquier contratiempo.


  Encañonado por la espalda y sujeto por un brazo para que no intentase escapar, los otros dos rufianes se entregaron a un registro minucioso de sus ropas. En el registro, encontraron la primera carta con el retrato de Sidney y el dinero que Zachary había ganado.


  —¡Hola! —comentó uno—. Decías que sólo tenías un puñado de dólares y tienes cerca de cuatrocientos.


  —Un puñado. Gané jugando al póker en una taberna y esto me alivió.


  —Y esta carta dirigida a Ken.


  —Guardé todo lo que encontré en su cadáver.


  —Hasta el retrato de la chica—dijo uno—. Es linda de verdad y me parece que habrá que visitarla en algún momento porque si no encontramos nada de lo que buscamos, hay que admitir que algo habrá hecho Ken para poner a su hermana en antecedentes de lo que había descubierto. Puesto que se carteaba con ella, es posible que enviase algún informe para que ella... Bueno, esto es cosa nuestra nada más... ¿Habéis terminado ya?


  —Faltan las botas y los calcetines.


  —Registradlas también.


  Le obligaron a sentarse en la hierba y le despojaron de las botas y de los calcetines. El registro fue infructuoso.


  Zachary sonreía irónicamente para sus adentros. De haber apelado a esconderlo en aquel sitio, la carta habría caído en manos de aquellos bandidos, mientras que a ninguno se le había ocurrido pensar que la llevase prendida a la espalda en la tela de la camisa.


  La desilusión de los bandidos era rabiosa. Habían confiado en descubrir encima de Zachary lo que les había impulsado a perseguir y a matar a Ken y se veían burlados completamente.


  Pero quedaba la incógnita de saber qué pretenderían hacer con él después del fracaso. Zachary podía ser un peligro para ellos y había que admitir que quien se deshace a sangre fría de un hombre para robarle, no vacilaría en deshacerse de quien podía ponerle en situación peligrosa.


  Terminado el registro, Zachary preguntó:


  —¿Puedo ponerme las botas?


  —Si es tu capricho morir con las botas puestas...


  La contestación no era muy esperanzadora y Zachary se dio cuenta de que poco podía esperar de aquellos malvados en lo que a su vida se refería. No estaban dispuestos a dejar a su espalda testigos que en algún momento podían significar un peligro para ellos.


  Pero Zachary era duro y aunque la suerte no le acompañase, su orgullo de hombre le impedía demostrar flaqueza alguna. Si había de morir, lo haría con dignidad y valentía, sin dar motivo a aquellos rufianes para que se riesen de él al verle morir como un cobarde.


  Sin contestar a la trágica alusión, se puso los calcetines y se calzó las botas. Un hombre con los pies desnudos no poseía la agilidad que con ellos calzados.


  Cuando terminó se puso en pie. Estaba maquinando algo desesperado ya que presentía que sus minutos estaban contados.


  Uno se acercó preguntando:


  —¿Cómo prefieres morir, colgado de una rama, de un tiro en la cabeza, o lanzado desde una altura?


  —No me interesa la muerte de ninguna manera, así es que no seré yo quien la escoja, pero, ¿es necesario que cometáis ese nuevo crimen sin utilidad alguna?


  —Nadie sabe lo que puede suceder, amigo. Tú sabes algunas cosas peligrosas para nosotros y no te vamos a dejar suelto para que las divulgues.


   


  —¡A mí qué me importan sus asuntos! Yo voy de paso y nada tengo que hacer por estas tierras. Mañana o pasado puedo estar a muchas millas de aquí para siempre.


  —Preferimos que te quedes aquí, pero calladito.


  Uno de ellos miró a sus compañeros con malicia y dijo:


  —Podemos darle una oportunidad de salvarse si es tan veloz que lo consigue.


  —¿Cuál? —preguntó otro de los bandidos.


  —Una muy sencilla. ¿Veis el cerro? Tiene una cuesta bastante pronunciada, pero no imposible de escalar. Podemos darle diez yardas de ventaja y que se lance cuesta arriba para ganar la cima. Si logra correr más que los proyectiles de nuestros revólveres, mejor para él y si así no es... mala suerte entonces.


  Los otros dos rompieron a reír de buena gana. Sabían que era imposible que recorriese más de cinco o seis yardas antes de ser alcanzado a tiros.


  —Es una divertida idea—afirmó uno—, y si él lo acepta...


  Zachary se quedó tenso. Había llegado el momento cumbre de jugárselo todo a una carta.


  También él sabía que aquello era imposible de realizar, pero tenía que decir que sí para evitar que volviesen sus armas contra él allí mismo.


  —Qué remedio—dijo—, tenéis noventa y nueve posibilidades contra una de ganar, pero jugaré a la que me brindáis.


  —Entonces, prepárate.


  —De acuerdo, pero al menos, no tiraréis de revólver hasta que yo arranque a correr. Dadme siquiera una posibilidad de llegar al pie de la cuesta.


  —Conformes. Puedes prepararte.


  Los tres enfundaron las armas y uno de ellos se colocó junto a Zachary.


  Este, imitando a los corredores a quienes había visto actuar algunas veces, adoptó la clásica postura de inclinarse, apoyando una mano en el suelo para arrancar al grito de partida.


  Pero al posar la mano sobre la tierra, lo hizo buscando una piedra aristada de no mucho tamaño, pero suficiente para ser manejada con la mano y producir un efecto contundente.


  Acababa de concebir un plan desesperado y lo iba a poner en práctica aun a sabiendas de que también tenía a su favor una sola posibilidad contra noventa y nueve.


  —Estoy dispuesto para cuando deis la orden—dijo.


  —¡Atención!... ¡Ahora!


  Zachary se incorporó veloz con la piedra en la mano y saltando sobre el que tenía al lado, le aplicó la piedra a la frente, al tiempo que tiraba con desesperación del revólver del forajido.


  Este se había limitado a medio enfundarlo y con un solo tirón del mango salió sin dificultad.


  Los otros dos que se habían situado de costado para mejor seguirle en la desesperada carrera y poder disparar sobre él, se vieron sorprendidos por la audaz maniobra de su prisionero y cuando quisieron reaccionar, ya Zachary tenía el revólver del rufián en la mano y disparaba sobre el otro que tenía más cercano.


  Un rugido de agonía fue el eco del disparo y el bandido cayó como fulminado por un rayo.


  El tercero que ya había sacado su revólver, giró el brazo buscando a Zachary, pero éste, de un salto inverosímil eludió el tiro que, por otra parte, al ser hecho con demasiada precipitación y nervios no llevaba una dirección fija y afinada.


  La respuesta del vaquero fue también fulminante y cuando su enemigo trataba de afinar la puntería de nuevo ya era tarde, porque Zachary, sabiendo lo que estaba en juego y animado por el éxito de su descabellada reacción había enfilado al rufián fieramente disparando sobre él todo el contenido del arma.


  Cuando el último proyectil salió del tambor del revólver y el gatillo al caer de nuevo sonaba a falso, el panorama había cambiado por completo. Dos de los bandidos yacían muertos cerca de él y el tercero, con una enorme brecha en la frente, se agitaba convulso en la hierba.


  Zachary sonrió con una mueca trágica y se limpió con la manga de la camisa el sudor que bañaba su rostro. Nunca había visto la muerte tan cerca de él, ni nunca la había sembrado en derredor con aquella prodigalidad.


  Luego, respirando profundamente para llevar aire a sus oprimidos pulmones, se inclinó, tomó la aguda piedra que le habla servido para salvar su vida y recobrar su libertad y limpiando la sangre adherida a ella, se la guardó en el bolsillo murmurando:


  —La conservaré mientras viva como un recuerdo inolvidable de esta dura aventura. ¡Bendito mil veces quien puso piedras así al alcance de los hombres decentes, para ofrecérselas como armas redentoras!


  Y tras echar una ojeada a los muertos para convencerse de que, en efecto, ya no se levantarían más, se adelantó, recogió sus revólveres como medida preventiva y acercándose al que había caído de la certera pedrada se dispuso a entendérselas con él de una manera distinta de como los rufianes habían planeado.


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  EL SECRETO DE LA CARTA


   


  El rufián, con el rostro bañado en sangre, mugía de dolor, pero el terrible golpe le tenía medio atontado y carecía de ánimos para moverse.


  Zachary se sentó en la hierba a su lado, sacó tabaco del bolsillo pues no se habían molestado en despojarle de él y encendiendo con fruición un cigarrillo, dijo:


  —Bueno, amiguito, ¿qué tal la carrera de la muerte? No ha salido tan espectacular para vosotros como tú habías ideado, pero tendré que darte las gracias por la oportunidad que me brindaste de salvar mi vida. Sin esa idea tan diabólica, ahora yo estaría viajando hacia el infierno y vosotros riéndoos de mi viaje. Pero qué se le va a hacer. La vida y el juego brindan muchas sorpresas y esta ha sido una.


  “Y ahora vamos a charlar un poquito tú y yo. Vosotros me obligasteis a decir cuánto os interesaba, ahora me toca a mí preguntar y a ti contestar. Y como conozco una parte de la historia, vamos a hablar de la parte que me es desconocida.


  “Sé que habéis perseguido a Ken y que en algún momento de la persecución, le alcanzasteis de un balazo en la espalda, pero que a pesar de estar gravemente herido, logró burlaros y escapar de vuestras garras; sé que terminó por morir abandonado en un lugar abrupto donde encontré su cadáver y su caballo y sé que procedía del campamento minero de Morton Cispus a donde había ido a buscar fortuna.


  “Sé también que tenía miedo a encontrar algo valioso porque según la carta de su hermana, el campamento estaba a merced de una cuadrilla de bandidos que ya habían cometido varios asesinatos para robar a los mineros y tengo que sospechar que cuando se decidió a escapar de allí y vosotros mostrasteis tanto ahínco en perseguirle, fue porque había descubierto algo valioso de lo que pretendíais apoderaros y él pretendía a su vez defenderlo de vuestras sucias garras.


  “Y como vosotros no lograsteis apresarle para registrar sus ropas y yo no encontré nada en ellas, quiero saber qué había descubierto y qué era de lo que pretendíais apropiaros.


  “Así es que habla y muy claro, o me obligarás a excederme contigo, porque como habrás comprobado, soy lo bastante duro para no andar con contemplaciones.


  El herido le miró con ojos dilatados y murmuró:


  —No lo sabemos. Ward sospecha que se trata de un “placer” de pepitas de oro.


  —¿Quién es Ward?


  —El jefe. Él fue el que se puso sobre la pista de ello.


  —¿Cómo?


  —Sospecha que Ken descubrió el placer y que trataba de ocultarlo para sacarlo de allí a escondidas. Pero una tarde, se le cayó del bolsillo una pepita que Jess recogió y mostró al jefe.


  “Ward sospechando la clase de descubrimiento, decidió ejercer sobre Ken una vigilancia estrecha para no perder movimiento alguno que hiciera y descubrir el lugar donde ocultaba el placer.


  “Pero Ken debió darse cuenta o sospecharlo, porque sin que lográsemos descubrir nada que nos sirviese para fijar el hallazgo y dónde lo escondía, una noche en silencio preparó su caballo y abandonó todo lo que allí tenía, trató de escapar del campamento dejándonos burlados.


  “Pero como estaba sometido a vigilancia noche y día, se descubrió el intento de fuga y el jefe nos encomendó a los tres salir en su persecución y alcanzarle, para obligarle a que descubriese su secreto o apoderarnos de lo descubierto si lo llevaba encima.


  “Ha sido una persecución larga y tenaz, en la que hemos estado a punto de darle alcance varias veces y todas gracias al caballo que montaba pudo evadirlas.


  “Pero un anochecer, próximo a un lugar muy quebrado, le sorprendimos cuando salía de él con ánimo de seguir alejándose. Fue una sorpresa que estuvo a punto de ponerlo en nuestras manos, pero no fue así.


  “Cruzamos bastantes onzas de plomo y teníamos la casi seguridad de haberle alcanzado con alguna, pero logró internarse por aquel terreno abrupto y fue imposible localizarle.


  “Entonces Jess, desesperado, propuso cambiar de táctica. En lugar de perseguirle, debíamos adelantarle para salirle al paso en algún lugar de la ruta. Llevaba una dirección fija que sospechábamos cuál era y por eso nos adelantamos en vista de que no habíamos podido echarle mano.


  “Habíamos decidido estacionarnos en Sulphur Springs, seguros de que habría de pasar por allí y entonces sorprenderle por donde menos podía esperar.


  “Nuestra sorpresa fue enorme cuando al llegar a la posada, descubrimos el caballo de Ken en ella. No nos explicábamos cómo podía haberse adelantado y hábilmente interrogamos al posadero, quien por las señas que nos dio de usted, comprendimos que no era Ken.


  “Cuando le conocimos, sospechamos que algo había sucedido para que montase el caballo de Ken y decidimos apoderamos de usted para que nos aclarase el misterio, por eso le tendimos la emboscada en la senda y le apresamos, creyendo que Ken le había cedido su caballo y lo que llevara encima, quedándose él en algún sitio, sobre todo si, como creíamos, estaba herido. Esto es cuanto puedo decirte y no sé más.


  El herido hablaba con dificultad, entrecortadamente y teniendo que detenerse para coordinar sus palabras. Parecía próximo, a perder el conocimiento.


  Zachary estrechó el interrogatorio.


  —¿Quién es Ward y dónde está?


  —Ward es... uno de tantos. Está en el campamento esperando nuestras noticias.


  —¿Cuánta gente tiene a sus órdenes?


  —Éramos ocho... Ahora... no sé...


  Zachary quiso hacer alguna pregunta más, pero el herido respiró con ahogo y terminó por quedar inmóvil.


  No había muerto, el vaquero creía que la herida aunque profunda y aparatosa, no era de muerte, pero la conmoción que había sufrido debió ser enorme y no sabía cómo había resistido sin perder el sentido.


  Por un momento, sintió la tentación de rematarle, pero un sentimiento de pudor se lo impidió. Aunque se trataba de un bandido que merecía la muerte, matarle cuando se hallaba en aquella situación, era un asesinato a sangre fría y él no era un asesino.


  Pero tampoco podía ocuparse de él y perder el tiempo en llevarle a manos de un sheriff, teniendo que darle una serie de explicaciones difíciles de comprobar, por la distancia donde radicaba aquel trágico asunto.


  Y decidió que lo mejor era dejarle abandonado a su suerte. Si se llevaba los caballos y le dejaba allí en aquel lugar oculto a la vista de todos, quién sabía si el destino fuese su mejor verdugo.


  Sin dudarlo más se dirigió a los muertos, les registró para rescatar su dinero así como la carta y el retrato de Sidney y con la artillería de los bandidos en el bolsillo, reunió sus caballos, los ató a la silla del suyo y sin perder tiempo, emprendió la marcha.


  Tenía provisiones para algunos días, lo que le permitiría eludir algunos poblados de la ruta y así, cuando estuviese lejos, soltarían en un lugar poco frecuentado los caballos de los bandidos, quedándose con el mejor para suplir al que había abandonado en las cortadas y devolvería a Sidney el de su hermano, ahorrándose tener que comprar otro.


  Lo malo iba a ser que ya le costaría mucho trabajo desentenderse de aquel asunto. La aventura había ido demasiado lejos, miembros de la cuadrilla de Ward habían querido asesinarle y eso no lo perdonaba y, por otra parte, al parecer mediaba una posible fortuna propiedad de Ken y ahora, de su hermana, que los bandidos podían llegar a localizar despojándola de ella, además de haber asesinado a su hermano.


  Aún más; este despojo la dejaría sumida en la miseria y parecía un deber ayudarla si era posible a reconquistar lo que su hermano había conseguido con exposición de su vida.


  El intento no estaría exento de dificultades y peligros, pero los peligros y las dificultades no eran cosas que asustasen a Zachary, nacido para hacerles frente a cada paso.


  De todas formas, era prematuro pensar en esto. Aún no había establecido contacto con Sidney y a saber cuál sería su decisión si llegaba a encontrarla.


   


  * * *


   


  Easton era un poblado pequeño, limpio, tranquilo y poco denso de vecindario, situado al pie del ferrocarril que corría hacia el Este en dirección a Tacoma y los pequeños lagos que formaban el delta del estrecho de Juan de Foca.


  Zachary llegó al poblado aun mediado el día y como desconocía el lugar donde podía encontrar a la joven, se detuvo frente a una taberna y apeándose entró en ella a refrescar.


  Hacía un calor demasiado picante y la sed le atormentaba.


  Pidió una buena jarra de cerveza fría y mientras la saboreaba, preguntó:


  —¿Usted podría indicarme el domicilio de un muchacho que se llama Ken Eben?


  —Si busca usted a Ken, marchó hace unos tres meses y creo que anda por él sur del Estado.


  —Lo sé. He estado con Ken hace poco y voy de paso. Me dio un recado para su hermana y quería cumplirlo.


  —Eso es otra cosa. Si busca usted a Sidney, le diré que vive en las afueras hacia el norte.


  —¿Muy largo?


  —No mucho. La cabaña se levanta junto a un trozo de monte. El padre de los Eben tenía un pequeño aserradero allí mismo, pero un día se declaró un incendio y por tratar de apagarlo, cayó entre una pila de maderas encendidas y murió abrasado. Ken no quiso seguir con el negocio, que tampoco era muy próspero y se hizo vaquero. Luego dicen que marchó en busca de unas minas a probar suerte y Sidney quedó sola.


  —No me dijo nada de eso Ken.


  —Es doloroso evocar tragedias como esa.


  —Entonces, por lo que me dice, viven estrechamente.


  —Muy estrechamente. Ken apenas si podía ayudar a su hermana con el sueldo que ganaba y no veía porvenir, porque pensaba que algún día tendría que casarse y no podía ahorrar un centavo. Este le decidió a probar suerte en las minas y se marchó dejando a su hermana el poco dinero que logró reunir. No sé cómo lo habrá estirado Sidney, pero si usted no la trae dinero, mal lo pasará.


  —Quizá traiga para ayudarla. Si me indica la mejor forma de encontrar la cabaña...


  El tabernero le marcó el itinerario y Zachary, montando de nuevo a caballo, se encaminó en busca de la joven.


  Iba sombrío, pensando en ella. A su estado económico angustioso, iba a añadir la noticia de la tragedia que la dejaba sola en el mundo y con un porvenir más sombrío todavía.


  Salió a la senda, siguió adelante y por fin descubrió el pequeño trozo de monte poblado de tupidos y altos árboles y al pie, una cabaña espaciosa, no mal cuidada con una pequeña huerta adosada a uno de sus lados y unos arriates de flores ante la fachada principal. Todo esto apenas si tuvo tiempo de vislumbrarlo en conjunto, porque cuando avanzaba, del interior de la cabaña surgió una graciosa silueta femenina, que echando a correr hacia él, gritó:


  —¡Ken!... ¡Ken!...


  Pero a mitad de su ágil carrera, se detuvo en seco y se quedó tensa, mirando a Zachary. Al acercarse, se había dado cuenta de que no se trataba de su hermano. Debió reconocer el caballo y esto la había engañado.


  Con voz balbuciente se disculpó:


  —Usted perdone... Creí que... que...


  Pero reaccionó bruscamente, avanzó, diciendo:


  —¡Ese caballo!... ¿Cómo monta usted ese caballo?


  Zachary adivinaba que esta iba a ser la pregunta inmediata y, saltando de la silla, se adelantó, diciendo:


  —La historia es un poco larga, señorita Sidney y... precisamente he venido para contársela.


  —¿Qué historia? ¿Dónde está mi hermano? ¡Hable, por favor!


  —Su hermano... no puede venir; por eso he venido yo a hablar con usted.


  —¿Por qué no puede venir? ¿Es que le ha sucedido algo?


  —Sí, ha sufrido un accidente y esta es la causa de que yo esté aquí.


  —¿Un accidente? ¿Dónde? ¿Cómo? ¿Quiere hablar de una vez?


  —Eso pretendo, pero al parecer usted no está dispuesta a dejarme hablar.


  Ella se mordió los labios y se excusó:


  —Perdone, es que... Usted no sabe la angustia que tengo...


  —Lo comprendo, si no la molesta que hablemos en algún sitio que no sea al aire libre, será mucho mejor.


  Ella le indicó la cabaña y pasó delante.


  Ya dentro, Zachary echó una ojeada a la habitación. Era un pequeño comedor sencillo, de muebles ya antiguos pero limpios y bien cuidados.


  Zachary, sin saber cómo empezar, vaciló un poco y luego dijo:


  —Señorita Sidney, mi misión es un tanto extraña y nada agradable, pero un sentimiento de humanidad me ha impulsado a mezclarme en este asunto y venir por iniciativa propia a visitarla y a darle cuenta de algo muy doloroso para usted.


  —¿Doloroso? Entonces, mi hermano...


   


  —Su hermano ha muerto. Sería inútil dar vueltas a lo que tiene que saber sin paliativos.


  Ella, como abatida por un rayo, se dejó caer en un asiento y, ocultando el rostro entre las manos, rompió en un llanto hipeante que acongojó al rudo vaquero. Prefería verse delante de la boca de un revólver a ver llorar a una mujer.


  —¡Muerto! ¡Muerto Ken, mi hermano!... ¡Dios santo, como me lo temía y como le advertí de ello!... ¿Por qué no me haría caso?


  —En eso se equivoca usted. Ken recibió su carta y quiso seguir el consejo, pero el intento no llegó a cuajar porque alguien le salió al paso dispuesto a no dejarle escapar de aquel infierno de las minas. Su hermano había descubierto algo valioso que quería poner a salvo y hubo quien se obstinó en lo contrario. Esto le costó la vida cuando estaba a punto de conseguir su empeño.


  Ella levantó la cabeza, secó sus lágrimas con gesto trágico y preguntó:


  —¿Cómo lo sabe usted?


  —Porque la suerte tiene caprichos muy extraños. Fue preciso que yo me encontrase en una situación harto apurada, para que por huir de ella, diese de bruces con la tragedia que costó la vida de su hermano. Ha sido algo demasiado dramático pues por cuenta de su muerte, he estado a punto de correr su misma fortuna. Si vengo aquí a contarlo, puedo asegurar que ha sido por verdadero milagro. Y ahora, si se calma usted un poco, le haré un relato de toda la odisea para que se entere de todo y se dé cuenta de la situación.


  Zachary empezó contando cómo había tenido que salir a golpe de herradura de un poblado, por su pelea con aquel tipo tramposo y acabó con el relato de su hazaña al desembarazarse de los tres bandidos en una reacción audaz cuando estaba a punto de morir asesinado.


  Luego, poniendo sobre la mesa todos los efectos encontrados en las ropas de Ken, así como su revólver y los de los tres forajidos, añadió:


  —Aquí tiene usted todo lo que Ken llevaba, así como su dinero, la carta que usted le escribió con su retrato y la que encontré oculta en el forro de su silla, sin duda temiendo que pudiesen darle alcance y apoderarse de esta carta antes de que llegase a manos de usted. Y estos son los revólveres de los tres bandidos que persiguieron a su hermano y le dieron muerte. Si bien es cierto que a él ya no se le puede volver a la vida, al menos le queda a usted el consuelo de saber que los que le asesinaron pagaron su culpa.


  “Y ahora, termino confesando que estuve a punto de abrir la carta considerando que acaso su contenido me diese la clave de todo, pero ciertos escrúpulos me impidieron violar el secreto. Por fortuna, los acontecimientos aclararon muchas cosas y no tuve necesidad. Lo que de interesante pueda contener le pertenece a usted sola.


  Ella, tensa, repuso con voz estrangulada:


  —No sé cómo agradecer su intervención en este asunto. Ha sido usted piadoso cuidando de poner a buen recaudo el cadáver de mi hermano para que no fuese pasto de las alimañas y se ha tomado el trabajo y la molestia de hacer un viaje largo, sólo para informarme de mi desgracia; pero al mismo tiempo, para darme el consuelo de saber cómo murió, dónde y que alguien cuidó de sus despojos en última instancia. Esto no se paga con nada y yo no sé cómo...


  —No hablemos de eso, señorita Sidney. Yo he cumplido un deber que me permitirá dormir tranquilo y sin remordimientos y no me ha causado un gran trastorno, porque no alteró mis planes, ya que no tenía ninguno trazado. Puedo volver a empezar en cuanto deje liquidado este triste asunto.


  “Quisiera hacer algo más por usted, pero no veo la forma. Sé que la muerte de su hermano la va a dejar en situación angustiosa, a menos que esa carta aclare el panorama. Es indudable que Ken descubrió algo valioso, pero lo difícil será saber dónde está y, sobre todo, cómo puede rescatarse.


  Ella, tomando el sobre, se lo ofreció diciendo:


  —Creo que es un deber que se entere usted de todo hasta el final y le ruego abra esa carta.


  —Señorita, esto es cosa suya...


  —Pero mi deber también es uno; usted merece saber todo hasta el final y le ruego que la abra y la lea en voz alta. Las lágrimas no me dejarían leer lo escrito.


  Zachary, con mano un poco insegura, abrió el sobre y extrajo el contenido.


  Además de una carta, encontró un justificante que acreditaba el registro de una parcela de terreno en las minas de Morton Cispus, extendido a nombre de Ken y un tosco plano dibujado a lápiz.


  El plano ofrecía una extraña particularidad. Abarcaba una zona relativamente amplia y, dentro de esa zona se marcaban los límites de la concesión, y en el plano había números e indicaciones como “Hoyo número uno”, “Vaguada”, “Grieta de los lagartos” y otros nombres absurdos, ideados por Ken para señalar zonas dentro de su concesión.


  Pero fuera de ella, también había anotaciones. Figuraba el “Cerro de las águilas”, “Los dos peñascos”, “Arroyo torcido”, “Cota Chirp” y otros nombres.


  Todo ello quizá estaba anotado para hacer más fácil el hallazgo de la concesión, aunque el emplazamiento de ésta se marcaba en la nota del registro.


  Tras el somero examen de estos papeles adjuntos, Zachary se dispuso a leer la carta, que decía así:


   


  “Querida hermana Sidney:


  “Te escribo ésta a la luz de la lámpara, la última noche que pienso pasar en este infierno donde la vida de un hombre vale menos que una simple pepita de oro. Cuando la acabe, estoy decidido a emprender la fuga—no te extrañe el calificativo porque fuga será—y tengo miedo a que no pueda lograrlo.


  “Si lo logro, pondré en el correo esta carta y seguiré una ruta incierta por algún tiempo. Sé que voy a ser perseguido implacablemente y quiero que si caigo, nadie se lucre con el beneficio de mi esfuerzo. Si llega a tus manos esta carta, tú estarás en posesión del secreto de una segura fortuna, aunque temo que no puedas disfrutarla nunca, pero al menos que no la disfruten cuatro bandidos asesinos.


  “He logrado descubrir cuando menos lo esperaba un “placer” de pepitas de oro. Aquí se llama placer no a una veta del metal, sino a una acumulación de pepitas de oro, desprendidas de algún cerro, o arrastrados por una corriente de agua y depositadas entre la tierra.


  “No sé el valor del hallazgo, pero sí calculo que vale lo suficiente para sacarnos de la miseria. Sin embargo, temo no poder disfrutar de ello nunca.


  “Hay aquí una partida de bandidos al mando de un tal Ward que viven sólo del expolio. Vigilan ferozmente a todos los mineros y en cuanto huelen que alguno ha descubierto algo valioso, su vida está pendiente de un hilo.


  “Y yo he adquirido la certeza de que han descubierto, no sé cómo, que he encontrado ese placer. Ha sido algo casual y me he apresurado a esconderlo, pero esto no basta, porque por detalles comprobados, sé que me tienen sometido a un estrecho cerco, sólo para averiguar dónde está mi tesoro y para no permitirme salir de aquí con él.


  “Por esto he decidido marchar dejándole aquí donde le encontré. Si las cosas se arreglan, volveré un día pero no solo y, entonces, ya veremos si me lo llevo o no.


  “Pero ante el temor de que se den cuenta de mi fuga y me persigan implacablemente, voy a intentar depositar en alguna estafeta esta carta para que llegue a tus manos y la conserves con el plano adjunto y el reconocimiento de mi concesión, que te lego como tuya, si yo muriese antes de explotarla. Yo continuaré una ruta cualquiera para despistarlos y cuando esté seguro de haberlo conseguido, me uniré a ti y te explicaré todo.


  “Pero si recibes la carta y en un mes no sabes de mí, será señal de que he muerto, y en ese caso, te daré una clave para que averigües dónde está el tesoro por si un día sirve de algo.


  “No lo explico, porque pueden apoderarse de la carta. Me limitaré a decirte que recuerdes a nuestro tío Francis y si eres lo lista que supongo, sabrás el sitio del escondite.


  “Claro es que quizá te valga de poco saber dónde dejo una pequeña fortuna capaz de sacarnos de la miseria para siempre, pero quién sabe. Tú no podrás quedar sola mucho tiempo si yo falto y tendrás que pensar en casarte. Te aconsejo si así lo haces, que busques un hombre que además de ser apto para hacerte feliz, posea arrestos para decidirse a ir en busca de ese tesoro. Cierto que un hombre solo poco podría hacer, pero ahora que sabes que es cierto que hay algo positivo, podía buscar la ayuda de alguien con quien poder sacar de allí el oro y de hacer frente a cualquier contingencia.


  “En fin, no sé si estoy perdiendo el tiempo al escribir todo esto. Si consigo cruzar el cerco que están estrechando en torno mío, entonces no tendrás que preocuparte de nada, porque yo sabré organizar las cosas para volver en busca de lo mío con toda clase de garantías; pero si no, insisto en que recuerdes a nuestro tío, para que tengas la clave del lugar donde dejé escondidas las pepitas.


  “No te digo más. Se acerca la hora de emprender la fuga y no debo perder tiempo. Esta carta la esconderé en el forro de la silla del caballo por si las cosas saliesen peor de lo que supongo y no me dan tiempo a depositarla en alguna estafeta.


  “¡Adiós, hermana!... Si esta llega a tus manos, ten confianza, pero por si acaso, reza por mí y pide a Dios por el éxito de mi plan o por la redención de mi alma.


  “Te envía un fuerte abrazo de despedida, tu hermano


  “Ken”


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UNA PROPOSICIÓN


   


  Sidney había estado llorando en silencio durante el tiempo que Zachary tardó en dar lectura a la carta. Luego, su silencioso llanto estalló en hipos de angustia y desesperación.


  Zachary, encogido, no sabía cómo calmarla. Aquello era demasiado fuerte para él con ser una cosa tan vulgar y sencilla.


  Por fin, acertó a decir:


  —Señorita, creo que debe realizar un esfuerzo y calmarse un poco, llorando no resuelve usted nada.


  —Pero desahogo mi dolor. ¿Le parece poco?


  —Me parece mucho, porque me hago idea de lo que para usted está suponiendo todo esto. Temía la escena y a punto he estado de no venir para librarme de ella.


  Ella le miró fijamente.


  —¿Hubiese sido usted capaz de hacerlo así? ¿Tan cobarde se siente para soportar a una mujer llorando?


  —Pues sí. No tengo miedo a la muerte y temo a una mujer con un pañuelo ante los ojos.


  —¿Por qué dicen que las lágrimas de las mujeres son lágrimas de cocodrilo?


  —Dios me libre de pensar así, cuando lloran por la pérdida de un ser querido. Es que me anulan y desarman para razonar con serenidad.


  “De todas formas, yo he cumplido la misión que me impuse y creo que nada me queda por hacer, a menos que usted estime que puedo ayudarla en algo más.


  —¿Lo sé yo acaso? Este es para mí un momento en que me encuentro más desvalida que un niño recién nacido abandonado en la pradera. Me aterra pensar que he perdido a mi hermano y que ahora me voy a quedar más sola que la una, sin nadie que me oriente y me ayude a remontar esta etapa de desesperación. ¡Dios mío!... ¿Por qué no me lleva con Ken y sería así más feliz que quedándome aquí como un parásito?


  —¡Vamos, vamos!... No se deje llevar por la desesperación del momento. Usted es joven, linda, tiene mucha vida por delante y todo dolor tiene su fin más o menos tarde. Algún día, más serena, encontrará un hombre que sea capaz de cuidar de usted y entonces...


  —Para entonces me habré muerto. Todo el caudal que poseo para esperar, son estos ochenta dólares que usted tan generosamente me brinda por haberlos encontrado en los bolsillos de mi hermano. ¿Cuánto pueden durarme y qué puedo hacer hasta que resuelva esa situación tan lejana, que me parece que nunca habrá de llegar?


  —Sí, claro, comprendo que eso es una porquería que no alcanza para nada. Yo... si usted no se ofende, puedo aumentar esa cantidad con algo de lo mío. No es mucho, tengo unos trescientos dólares y creo que con ciento podría arreglarme hasta encontrar trabajo.


  —Gracias, pero no puedo consentirlo. No es orgullo, es rabia y no sé cuántas cosas más.


  Se quedó un momento rígida como un poste y, luego, avanzando con decisión hacia Zachary, le miró fijamente a los ojos y dijo febril:


  —Usted ha demostrado ser un hombre de agallas, un hombre como lo era mi hermano y como hay pocos igual que ustedes dos.


  “Y a esa oferta que me hace, contesto con otra a tono con la clase de hombre que es usted.


  “Mi hermano ha muerto. Mi hermano me deja heredera de ese oro que ha descubierto y esconde en su concesión; por lo tanto, como dueña de él puedo hacer lo que me plazca con la herencia. Yo le ofrezco la mitad, sea poco o mucho, si usted es capaz de rescatarla. No le regalo nada, porque no lo conseguiría sin exposición de su vida; al contrario, la más beneficiada sería yo, porque así no poseo nada y de la otra manera obtendría algo que me pondría a cubierto de la miseria.


  “Usted me brindaba ayuda y lo aceptaría en ese sentido, si no es que le da a usted miedo ir allí a enfrentarse con esa cuadrilla de asesinos.


  Zachary comprendió que le hacía la proposición bajo los efectos de su tensión nerviosa y de que no se daba cuenta del significado de sus palabras, pero aun así, le había llegado al alma el comentario que acababa de hacer sobre el miedo que pudiera causarle ir a las minas a enfrentarse con la cuadrilla de Ward y, reaccionando, repuso:


  —Señorita, creo haber demostrado que no he tenido miedo a enfrentarme con parte de su banda y que he sabido plantarles cara en circunstancias en que otros muchos no hubiesen sabido hacerlo. Si lo duda, ahí tiene esos tres revólveres destinados a asesinarme fríamente y que no sirvieron de nada ante una modesta piedra manejada por mí.


  Ella, reaccionando nerviosamente, suplicó:


  —¡Oh!... Discúlpeme y perdóneme; no sé lo que me digo.


  —Me doy cuenta, pero aunque yo aceptase su propuesta, ¡qué sé yo el lugar donde está escondido ese “placer”!


  —Es cierto, usted no lo sabe, yo no lo sé y él...


  —Él advierte que usted puede descifrar la clave recordando a su tío, ¿lo ha olvidado?


  —Recordando a mi tío Francis, ¿por qué? Sí recuerdo de él; era un hombretón muy alto y muy fuerte, alegre como unas campanillas y amigo de bromas. Imitaba muy bien el gorjeo y el piar de las aves y los amigos solían llamarle míster Chirp.


  Zachary saltó como un muelle.


  —¿Ha dicho usted Chirp?


  —Sí, ¿por qué?


  —Entonces, está aclarado el asunto. Por algo le dice su hermano en la carta que recuerde usted a su tío.


  —No le entiendo.


  —Está claro. Eche un vistazo a este plano. Está lleno de acotaciones y nombres caprichosos, pero entre ellos, vea este lugar. Lo llama Chirp y hay que admitir que si lo bautizó con ese calificativo, es porque se trata del lugar donde dejó escondido el hallazgo.


  Ella miró ávidamente el plano y repuso:


  —Sí, tiene usted razón, pero no se ha fijado en algo.


  —¿En qué?


  —En que ese nombre no está dentro del trazado de la concesión, sino fuera.


  —Es cierto, pero si ya que no se indica nada de que ese terreno no esté acotado por nadie, lo que haya descubierto o escondido en él le pertenece. Quizá haya sido mejor así, porque si ahora se aprovechan de su ausencia para remover su concesión, no lograrán descubrir nada y no se les ocurrirá pensar que el hallazgo lo verificó fuera de ella.


  —Es cierto, pero aun así... ¿qué hemos ganado con el descubrimiento?


  Zachary quedó un momento tenso y luego, acometido de una idea sombría, repuso:


  —Creo que al contrario, usted puede perder mucho con ese descubrimiento.


  —¿Por qué?


  —Porque estoy pensando en algo muy desagradable.


  —¡Por favor, no me angustie más de lo que estoy! ¿A qué se refiere?


  —Ward y sus secuaces saben que usted es hermana de Ken y no ignoran que habita usted aquí. Si sospechan que su hermano logró ponerse en comunicación con usted después del hallazgo, es posible que piensen que usted está en posesión del secreto y les creo capaces, con tal de apoderarse de ese tesoro y vengarse del fracaso sufrido, de venir en su busca para obligarla de alguna manera a que les denuncie cuál es el lugar donde ocultó las pepitas. Tipos así son obstinados como mulas y no perdonarán medio alguno con tal de salirse con la suya.


  —¿Usted cree que serían capaces de venir a buscarme a mí?


  —No sé qué le diga, pero no hay que desdeñar la posibilidad.


  —¡Pues que lo hagan! —replicó ella con fiereza—. Viviré perpetuamente con un revólver en la mano y al primero que se atreva a dar la cara, le asaré a tiros.


  —No diga bobadas. Son gente que sabe mucho y ya buscarían el modo de apoderarse de usted para sacarla de aquí y obligarla a hablar sin reparar en los procedimientos.


  —Entonces... ¿Cree usted que ya sólo me falta para hundirme el tener que abandonar esto y desaparecer, para evitar que puedan encontrarme y tratarme como a mi hermano?


  —No quiero asustarla, pero todo podría suceder.


  Ella se dejó caer con desaliento sobre un escabel.


  —Claro, y como saben que soy una mujer indefensa, sin un hombre al lado que sepa protegerme, lo encontrarían fácil. Es mi triste sino que se hace más negro a cada momento.


  Él la miró con conmiseración y sintió pena al verla tan angustiada y tan abandonada en su amarga soledad. Y, acercándose a ella, dijo:


  —Debe usted ser una mujer fuerte. Lo que yo he expresado como un temor, puede o no puede suceder, pero era un deber advertirla por si acaso. Ahora más que nunca va a necesitar de todo su coraje para dar cara a la vida y abrirse paso en ella aunque sea a zarpazos. Ha de demostrar usted que es digna descendiente de los bravos pioneros que llegaron hasta aquí abriéndose paso a golpes de hacha y a tiros de rifle.


  —Si fuese un hombre, no necesitaría de esos consejos porque ahora mismo montaría a caballo y me presentaría en las minas de Morton Cispus, para buscar a ese rufián que se llama Ward y levantarle la tapa de los sesos a tiros; pero una mujer es una rémora pues no puede dar un paso con libertad para llegar a donde se propone. ¿Concibe usted que por valiente que fuese, podría llegar sin dificultad hasta donde habita ese desalmado?


  —Desde luego que no; lo comprendo. Hay cosas para las que las faldas y una cara bonita estorban mucho.


  “En fin, no sé qué decirla más. Soy hombre de pocas palabras y me cuesta trabajo resolver las cosas sólo con conversación y consejos.


  “Debo dejarla, porque he cumplido la misión que me impuse, pero me cuesta trabajo hacerlo en estas condiciones...


  —Muy bien—dijo ella poniéndose en pie con resolución—. Yo le agradezco cuanto ha hecho por mí y nada más puedo exigir, pues hizo demasiado. Me agradaría poder ir un día al lugar donde dejó usted enterrado el cuerpo de mi hermano para rezar sobre su tumba, pero temo que esto no lo consiga jamás. Yacerá en un lugar ignorado, donde ni el consuelo espiritual de unas flores sobre su tumba pueda recibir.


  “En cuanto a lo demás, si antes de desaparecer de aquí, estima que merece la pena estudiar mi proposición, hágalo e incluso si necesita el aliento moral de mi presencia, soy capaz de ir con usted hasta las minas, con tal de gozar del placer de ver colgado a Ward.”


  Él se estremeció ante estas palabras.


  —¿Sería usted capaz de ir?


  —Iría si lo hiciese con alguien que me brindase la ayuda precisa para poder entrar en aquel infierno.


  —Sería demasiado expuesto y... Bueno, señorita Sidney, estoy un poco aturdido y no acierto a definir exactamente mis sentimientos, como usted tampoco es capaz de sentir los suyos con aplomo. Será mejor que nos separemos para que cada uno a solas, podamos serenar nuestro espíritu y decidir lo que más nos convenga.


  “Como de todas formas no voy a marchar en este momento ya volveré a verla. Cuando decida irme la diré adiós, pero no desapareceré de aquí como un cobarde.”


  —Gracias—dijo ella ofreciéndole su mano—. Ya sé que no lo es usted aunque rechace mi proposición y le ruego que, si exaltada dije algo que pueda haberle molestado, lo olvide. Para mí ha sido una conmoción horrible saber la muerte de mi hermano y no debe extrañarle que en esa exaltación y mirando mi sombrío porvenir, haya dicho alguna tontería.


  —No se preocupe, que nada tengo que reprocharla. Que se serene usted y... hasta mañana quizá.


   


   


  Soltó la fría mano de la joven que había retenido de un modo inconsciente mientras hablaba y saliendo fuera de la cabaña, se dispuso a montar en el caballo del bandido. Para ello, necesitaba trasladar sus efectos que se encontraban en el caballo de Ken y Sidney, acercándose, dijo:


  —¿Por qué no me acepta el caballo de mi hermano y me deja ese otro? De algún modo debo recompensar su ayuda y para usted será además de una montura mejor, un recuerdo de su extraña aventura.


  —Gracias, pero para usted también será un consuelo retenerle como un recuerdo de su hermano. Yo puedo valérmelas con este otro que no es malo, y en último extremo, si se viese usted tan apurada, hasta el punto de tener que venderlo, siempre le pagarían mejor el suyo que éste. Gracias de todas formas.


  Y sin querer aceptar el regalo, saltó a la silla y emprendió la marcha lentamente.


  La joven, tensa, junto al caballo, le siguió con mirada brillante y las varias veces que él volvió la cabeza, la vio en la misma postura diciéndole adiós con la mano.


   


  * * *


   


  Cuando por fin perdió de vista la cabaña y lentamente se encaminó de nuevo al poblado, el rostro del aventurero cow-boy parecía tallado en granito.


  Solamente sus ojos tenían movilidad, una movilidad extraña y brillante, como si tras el gris de sus pupilas ardiese una viva llama.


  —¡Maldito sea mi corazón! —empezó a rezongar mientras caminaba—, ¿No es para desesperarse con las cosas que a mí me suceden casi siempre sin buscarlas? Por una simple partida de póker, me vi obligado a llenar el cuerpo de plomo a unos miserables; por huir de dar explicaciones al sheriff, descubrí un crimen en el que nada tenía que ver y por descubrir ese crimen, estuve a punto de que jugasen al blanco con mi modesto pellejo y ahora por ser piadoso e informar a esa desgraciada de la tragedia que la afecta, me veo ante un dilema que no hay modo de resolverlo, porque si trato de hacerlo frívolamente desentendiéndome de ella, el concepto que la voy a merecer no podrá ser más despectivo e hiriente y si acepto su proposición... pues... pues...


  Se mordió los labios sin atreverse a terminar de expresar sus pensamientos.


  Pero su cabeza continuó trabajando activamente. No podía olvidar a Sidney que le había impresionado de una manera extraña, ni de sus arranques de valor y desesperación ni tampoco su propuesta.


  Le ofrecía la mitad del valor de lo descubierto por Ken y este valor, por pobre que fuese, ¿no valdría la pena de correr el riesgo de conquistarlo, para con él ver colmado el sueño de toda su vida?


  Si estaba comprobado que trabajando de peón no tendría en su vida un centavo y que intentando ganar aquella cantidad al juego tampoco saldría de pobre nunca, ¿por qué no intentar ganar a una jugada como aquella la cantidad que colmaría todos sus afanes?


  Cierto que tendría que exponer bastante, pero la compensación no sería despreciable, aparte de que con ello, haría una obra de caridad ayudando a Sidney y granjeándose su profunda estimación.


  Al ponderar esto, quedó más pensativo aún... ¡La estimación de la joven!... ¿Y por qué no algo más si lograba merecerlo? Sidney era una muchacha linda y muy agradable, atrayente, poseía espíritu de mujer y había en ella algo especial que no había encontrado aún en otras mujeres. Sería seguramente la esposa ideal que él desearía encontrar cuando se viese dueño de un rancho, porque un ranchero acomodado haciendo vida de lobo solitario, sería algo absurdo que no comprendía.


  La verdad era que con aquellas perspectivas, la proposición de Sidney no le parecía tan absurda ni, despreciable porque podía resolverle de golpe todo un porvenir por el que venía luchando hacía tiempo, viéndole cada vez más lejos de su alcance.


  Merecía la pena estudiarlo con calma, ponderar sus pros y sus contras y decidir con conocimiento de causa. La partida a jugar era dura y agria, pero también él era agrio y duro cuando se lo proponía.


  Pensando en estas cosas, llegó al poblado y buscó la fonda. Debía quedarse a descansar y a estudiar lo que más le convenía hacer, antes de tomar una decisión final.


  La encontró y solicitó habitación. Luego, tras dejar el caballo en la corraliza, salió al exterior.


  La tarde empezaba a morir. El sol muy bajo, enviaba sus rayos de través y las paredes de las casas fronterizas, todas encaladas, recibían el rojizo resplandor del sol tiñéndose de púrpura.


  Lejos, los contornos de los montes ingentes azuleaban en la distancia, difuminándose en un cielo que por poniente, empezaba a ser gris sucio y el trozo de pradera que alcanzaba a ver al final de la calle principal, adquiría un tono mate perdiendo la hierba la brillantez de las horas de sol alto.


  Estuvo fumando con fiereza apoyado en un poste del sombrajo durante mucho rato, hasta que el echarse encima el crepúsculo, volvió al interior, dispuesto a cenar. Sus ideas con la meditación y el aislamiento empezaban a tomar forma. La idea de ir a las minas a tomar posesión de la concesión de Ken le parecía menos absurda y estaba estudiando los trámites a seguir si por fin se decidía a aceptar.


  Aquella noche durmió mal, pensó mucho y fue presa del insomnio, pero cuando por la mañana se arrojó del lecho se había trazado un plan de conducta a seguir.


  Y cuando él se prometía hacer algo, ya podía derrumbarse el monte más próximo sobre su cabeza, porque si no le aplastaba entre los peñascos saltaría por encima de ellos y llegaría al final previsto.


  Desayunó y, sobre las diez, montó a caballo y se encaminó a la cabaña de Sidney. Ahora más que miedo de volver a enfrentarse con ella, sentía ansia de hacerlo, pues cada vez se sentía más interesado por ella.


  La joven estaba ya levantada y, presa del mayor desaliento, se había sentado en una gran piedra próxima a la cabaña y, con el mentón hundido entre las palmas de sus manos, parecía entregada a una dolorosa meditación.


  Cuando captó el rumor de los cascos del caballo de Zachary, se levantó enérgicamente y, al reconocerle, boceto una triste sonrisa en sus pálidos labios.


  —Buenos días, señor—dijo titubeando, pues él no le había dicho su nombre.


  —Buenos días, Sidney. Creo que ayer me olvidé de decirla que mi nombre es Zachary Dirt.


  —Gracias, yo tampoco se lo pregunté.


  —No tenía gran importancia. ¿Cómo ha descansado usted?


  —Ni bien ni mal. No me acosté en toda la noche.


  —Eso no está bien. Usted necesita descanso.


  —Quizá un descanso eterno sería el mejor.


  —No desespere. Todo tiene arreglo en la vida.


  —¿Para todos? Muchas cosas quedan sin arreglar aunque el mundo no se hunda por eso... Bien, ¿a qué viene? ¿A despedirse para siempre?


  —Se equivoca. Vengo a que hablemos de la proposición que me hizo usted ayer.


  —¿Cómo? ¿Quiere decir que... está dispuesto a aceptarla?


  —En principio así lo he decidido. Todo va a depender de los inconvenientes que puedan surgir para llevarla a término.


  —Los inconvenientes ya los conoce. Son de índole personal.


  —Esos son lo de menos. Me refiero a legalizar la situación para que yo pudiese presentarme en las minas con plenos derechos para que nadie pueda discutírmelos.


  —Si es por mi parte, no habrá obstáculo alguno.


  —Me lo figuro, pero no depende sólo de usted.


  “Para alegar derechos sobre la concesión, se imponen varios trámites. Uno, declarar la defunción de su hermano ante el juez para que éste extienda el certificado; después, legalizar esa carta que la declara heredera de sus bienes y, luego, presentarse en North Yokina y pedir que en el registro se anote que la concesión pasa a ser propiedad de usted. Por último, hará falta una autorización legal de usted a mi nombre, para que yo pueda en todo momento hacer y deshacer en la concesión.


  “Si usted cree que debe y puede hacerlo, estoy dispuesto a correr el riesgo y presentarme en Morton Cispus.


  —¿Solo?


  —No he pensado en asociar a nadie en este asunto. Si corro el riesgo, será porque confío en que la parte que me ofrece usted, me sirva para conseguir algo con lo que sueño.


  —¿El qué?


  —Adquirir un rancho grande o pequeño, pero un rancho que sea de mi propiedad.


  —Confiemos en que su parte dé de sí para ello, pero si no alcanzase podría contar con parte de la mía.


  —Gracias. Confío en no necesitarlo.


  “Y como creo que no se puede hablar más de este asunto en tanto no se cumplan los trámites legales, usted tiene la palabra.


  —Mi palabra sólo es una. Estoy dispuesta a empezar en cuanto usted esté conforme.


  —Pues si aprovechamos la mañana, podemos bajar al poblado a ver al juez. Haré mi declaración jurada respecto a la muerte de Ken. El mismo juez puede aceptar la carta como testamento y legalizar éste. Una vez que tengamos en nuestro poder ambos documentos, entonces tendrá usted que venir conmigo a North Yokina, para hacer el trabajo de propiedad de la concesión y extender después la autorización para que yo trabaje en ella en su nombre. ¿Está dispuesta?


  —Ahora mismo.


  Sidney no perdió tiempo y, poco después estaba dispuesta a acompañar a Zachary a visitar al juez.


  Este escuchó con enorme sorpresa el relato de Zachary y cuando éste firmó la declaración jurada atestiguando que Ken había muerto asesinado, extendió la fe de defunción y más tarde legalizó el testamento. En lo que quedaba de mañana, resolvieron aquel asunto de trámite.


  De regreso en la cabaña, Zachary indicó:


  —Como verá, todo ha ido rápido. Si sigue dispuesta a darse prisa, mañana mismo podemos ir a arreglar lo del registro. Lo que se haya de hacer, pronto, por si esa gente remueve la concesión y sus alrededores sin tomarse un descanso y acaban por dar con el escondite.


  —Mañana mismo iremos a North Yokina.


  —Entonces, la dejo. Debo preparar algunas cosas antes de marchar, porque inmediatamente que todo esté en orden pienso partir para las minas.


  —Y yo con usted—afirmó ella enérgicamente.


  —¿Qué dice?


  —Estoy decidida.


  —Pero, ¿no se da usted cuenta de lo expuesto que eso resultaría y que su presencia me crearía un conflicto y haría más difícil mi misión? Ya sería bastante tener que cuidarme de mí, para al mismo tiempo preocuparme de usted.


  —Si mi presencia en las minas no es conveniente, al menos me quedaré lo más cerca posible. Usted corre un riesgo por mí y yo debo correr el que me corresponda. Podría sucederle algo como a mi hermano y mi deber es estar lo más cerca posible.


  —Bien, ya hablaremos de eso más despacio. De momento hay que resolver el asunto de la oficina de registros y cuando todo esté listo, se estudiará lo que se puede hacer.


  “Mañana temprano vendré en su busca y partiremos en el primer tren. ¿Qué hará usted con su cabaña si se ausenta por mucho tiempo?


  —No sé. Quizá encuentre alguna persona que quiera quedarse en ella en mi ausencia o cuidarla lo mejor posible, pero si así no es ¿qué importancia tiene ya, cuando se me caen las paredes encima al ponderar mi soledad?


  —Bueno, arréglelo usted hoy y mañana partiremos.


  Zachary no quiso prolongar más la visita. Quería adquirir algunas cosas que juzgaba necesarias para presentarse en el campo minero y las adquiriría allí, para después no perder tiempo y poder partir rápidamente hacia Morton Cispus.


  La aventura se había adueñado de todos sus sentidos y ahora soñaba con ella de una forma acuciante.


   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UN ENCUENTRO INESPERADO


   


  Al día siguiente, a eso de media mañana, Sidney y Zachary entraban en la oficina de registro en North Yokina, dispuestos a rectificar el registro del terreno acotado por Ken, pasándolo a nombre de su hermana.


  La oficina estaba bastante concurrida. Hombres que denunciaban al instante su condición de mineros, o al menos de buscadores de filones, entraban y salían verificando consultas, o pidiendo certificados de registro de concesiones en algún punto de aquella parte del Estado, donde al parecer, se había encendido la fiebre de remover la tierra buscando en ella los tesoros que tan celosamente guardaba.


  Entre los varios mineros que se agrupaban junto a la ventanilla esperando su turno para hacer consultas o resolver sus asuntos, llamó la atención de Zachary un tipo de unos cincuenta años, de estatura mediana, metido en carnes, con las piernas bastante estevadas, signo patente de que había montado a caballo durante mucho tiempo. Tenía el rostro curtido por el sol, una barba crecida de muchos días sin arreglar y unos ojos negros y brillantes, que parecían reflejar una fiebre interior de su propietario.


  Lo llamativo de él era que tenía la frente reciamente vendada y diversos parches repartidos por el rostro. Debía haber sufrido una caída o algo por el estilo y acusaba las huellas en su moreno rostro.


  El tipo se había pegado materialmente a la pared junto a la ventanilla y cada vez que alguien se arrimaba a ella, estiraba cuanto podía su corto cuello y volvía la cabeza, aplicando el oído para enterarse descaradamente de lo que allí se hablaba.


  Era una curiosidad molesta que algunos notaron mirándole con repulsa, pero él no se daba por aludido y seguía su extraña, maniobra.


  Cuando Zachary se acercó a la ventanilla con Sidney, el tipo prestó atención a lo que decían:


  —¿Qué desean? —preguntó el empleado.


  —Venimos a solicitar el cambio de nombre del propietario de una concesión minera.


  “Aquí tiene la partida de defunción del propietario, la declaración de herederos a nombre de su hermana, la copia legalizada de la carta donde nombraba heredera a su hermana en caso de fallecimiento y el justificante de haber escrito la concesión aquí mismo


  —Muy bien. ¿Cómo se llamaba el muerto y cómo se llama la heredera?


  —El muerto se llamaba Ken Eben y su hermana...


  El tipo vendado que seguía con interés las palabras de Zachary, saltó como un muelle, interviniendo:


  —Oiga... ¿cómo ha dicho que se llamaba el muerto?...-


  Zachary le miró intrigado y repuso:


  —Ken Eben... ¿Por qué lo pregunta?


  —¿Su concesión estaba en las minas de Morton Cispus?


  —Exacto. ¿Acaso conocía usted a Ken?


  El tipo, muy excitado, en lugar de responder preguntó :


  —Dígame... ¿Cómo ha muerto?... ¿Acaso... con las botas puesta?


  —Pues sí... ¿Qué sabe usted de él?


  —¿De manera que al fin le cazaron? ¡Qué canallas!


  Zachary, tenso, preguntó:


  —¿Qué sabe usted de eso? ¡Hable!


  —Luego. Termine lo que tenga que hacer y después hablaremos.


  Zachary ultimó con el empleado los detalles necesarios para realizar el cambio de propietario y cuando terminó, se acercó al lisiado diciendo:


  —¿Quiere decirnos lo que sepa respecto a Ken?


  —Sí, señor, pero salgamos y hablaremos fuera. Ya desesperaba, de descubrir lo que llevo varios días esperando y...


  No dijo más y salió a la calle en compañía de la pareja. Ya fuera, dijo:


  —Les habrá extrañado la pregunta, pero se la justificaré. Yo también soy minero y tenía una concesión en Morton Cispus, muy próxima a la de Ken.


  “Era un gran muchacho, sobrio y trabajador. Muchas noches nos hemos reunido a fumar una pipa y a charlar sobre lo que tanto nos preocupaba y me habló mucho de una hermana que tenía y de sus anhelos por descubrir siquiera fuese algo, que le ofreciera lo suficiente para poder emprender una vida menos llena de privaciones que la que habían llevado.


  “Yo por mi parte anhelaba lo mismo. Ya voy para viejo, he dejado a mi mujer medio impedida en un poblado de Oregón, al cuidado de una sobrina, y estaba realizando un último esfuerzo para reunir dinero suficiente con que atender a mi mujer.


  “Pero Morton Cispus se ha convertido en un vivero de ladrones y asesinos. Una cuadrilla muy dura, capitaneada por un tal Ward, ha impuesto el terror allí y no hay quien se atreva a menearse.


  “Son ocho o nueve desalmados, duros como la roca, que a caballo constantemente y con las armas en la mano, recorren el campamento y constituyen una amenaza tan latente que nadie osa mover una mano.


  “Hace unos meses, alguien trató de reunir un grupo de mineros que, en un intento desesperado, batiesen a Ward y sus tigres, pero se enteraron del intento y mataron al promotor delante de muchos de sus compañeros, amenazando con hacer lo mismo con otros varios.


  “Esto acabó de sembrar el desaliento entre los buscadores y muchos han renunciado a seguir allí y se han largado buscando climas más benignos para su salud.


  “El campamento hasta ahora es pobre en ofrecer nada que valga la pena. Algunos mineros logran pequeñas cantidades de polvo, que apenas si compensan lo que gastan en mantenerse y si bien algunos lograron extraer algo más valioso, han sido los menos o han sabido ocultarlo a la codicia de esos buitres.


  “Sin embargo, se sabe de la muerte de tres o cuatro que al parecer habían reunido polvo de oro en cantidad relativamente valiosa. Aparecieron muertos misteriosamente y nada se supo de lo extraído.


  “Un día, observé que los buitres de Ward vigilaban con suma atención los movimientos de Ken y sospeché que algo habían olido respecto al muchacho. Aquella noche cuando cenábamos juntos le pregunté:


  “—¿Has descubierto algo, Ken?


  “Él me respondió con una evasiva:


  “—¿Por qué me lo pregunta?


  “—No creas que por interés personal, Ken, sino por tu bien. He observado que los sapos de Ward te vigilan mucho y temo que han olido algo que les interesa. Quería advertirte.


  “—Gracias, pero ya me he dado cuenta de ello.


  Luego de un rato de silencio, añadió:


  “—Creo que a usted se lo puedo decir en parte. He descubierto algo, pero no para que esas alimañas se lucren con ello, aunque me cueste la vida. No sabrán nunca lo que es ni dónde está.


  “—¿Qué adelantarás con ello? Si no te puedes beneficiar...


  “—Voy a marcharme de aquí. Me iré con las manos vacías, pero un día volveré a buscarlo y en condiciones para que no puedan robármelo.


  “—Sería una gran cosa, pero no te hagas muchas ilusiones, muchacho—le dije—. Hoy por hoy, son los dueños del campamento y muy fuertes. Ten cuidado.


  “—Lo tendré, pero no se lucrarán con mi esfuerzo.


  “—Ojalá logres tu propósito—le indiqué—. Yo también estoy temiendo haber dado con algo que puede remediar mi situación, pero esto me desespera, porque no puedo metérmelo en un bolsillo y escapar con ello. Habrá que arrancárselo a la tierra poco a poco y cuando se den cuenta... No sé, tendré que estudiarlo.


  “Así acabó la conversación, pero Ken no me dijo que había proyectado marcharse a la noche siguiente.


  “Y si me enteré de su marcha, fue por casualidad.


  “Esa noche no había luna pero sí estrellas muy brillantes. Yo no lograba conciliar el sueño, había descubierto la iniciación de una veta que me parecía prometedora y estaba preocupadísimo porque no sabía cómo ocultarla a la ávida mirada de esos buharros.


  “Yo dormía con la lona de mi tienda levantada a causa del calor y siempre tenía el revólver al alcance de mi mano.


  “Por el vano de la tienda, podía ver algo alejada la de Ken y sobre las tres de la mañana, cuando todo el mundo parecía dormir, le descubrí moviéndose sigilosamente en derredor de la tienda.


  “Y le vi como ensillaba el caballo y, dejando abandonado cuanto tenía, le tomaba de las bridas para alejarle de allí silenciosamente.


  “Me levanté y salí al exterior. Ken se había alejado más de cincuenta yardas de la tienda, cuando saltó a la silla y emprendió el galope ladera abajo.


  “Me disponía a volver a mi tienda deseándole mucha suerte, cuando capté unos silbidos y poco más tarde, descubrí tres jinetes que salían disparados en persecución de Ken. La vigilancia había sido tan férrea, que habían tardado poco en darse cuenta de su fuga y lanzar tres hombres en su persecución.


  “Y temí por su vida, aunque sabía que era dueño de una buena montura. Habían salido a sus alcances tan rápidamente que estaba seguro de que su ventaja inicial no sería mucha.


  “Y va no volví a saber de él. Tampoco supe de los que salieron en su persecución, porque dos días después... yo estaba destinado a ser una víctima más de esos granujas.


  “Dos días más tarde, ya de noche, cuando acababa de cenar y fumaba preocupado a la puerta de mi tienda, por detrás de ella surgieron tres de los buitres de Ward con éste a la cabeza. Los tres, así como su jefe, esgrimían los revólveres y me encañonaron sin darme tiempo a ponerme a la defensiva.


  “Ward, en voz baja, ordenó:


  “—No levante la voz si no quiere que le deje seco a tiros. Póngase en pie y síganos.


  “Estuve por revolverme, pero me di cuenta de que era un suicidio y les seguí.


  “Me llevaron lejos de la tienda a un terreno donde nadie había empezado a picar aún la tierra.


  “Era un lugar elevado, que moría en un farallón de bastante altura. Debajo, sentía el rumor del Morton Cispus deslizándose por el corte que forma el monte Helens en aquel lugar.


  “Cuando me tuvieron allí bastante lejos del núcleo del campamento, Ward me dijo:


  “—Aller, sabemos que ha descubierto usted un filón prometedor y como ese filón me interesa, vamos a llegar a un acuerdo para que me lo ceda. El oro, por mucho que se descubra, no vale nunca tanto como la vida. Su vida por el filón.


  “—¿Qué quiere decir, maldito ladrón? —contesté furioso.


  “—Que le ofrezco su vida a cambio del filón.


  “—¿Cree que se lo puede llevar? El filón es mío, está en mi concesión y la tengo debidamente registrada.


  “—Ya lo sé, pero usted me va a firmar un contrato de cesión que ya traigo aquí escrito, sólo le falta su firma. Es un contrato de venta en el que usted reconoce vendérmelo por cierta cantidad.


  “—¿Qué cantidad? —pregunté.


  “—Ninguna, porque no le voy a dar un solo dólar, pero figura una cantidad imaginaria que da más visos de verdad a la cesión. Usted firma y le dejo marchar a buscar otro filón en cualquier parte. Yo presento el contrato en la oficina de registros y lo pongo a mi nombre. Una bonita jugada que me permitirá explotar el filón sin trabas.


  “—¿Y cree usted que voy a firmar ese expolio? —bramé—. No lo haré nunca.


  “—Será usted tonto, porque le mataré, como a un perro y con derecho legal o sin él, explotaré su concesión y extraeré el oro que contiene. Creo que es tonto decir que no cuando no se puede decir más que sí. Y como ya hemos hablado lo suficiente, aquí tiene para elegir. O firma, o cinco onzas de plomo en la cabeza.


  “Y me ofrecía el lápiz con una mano, mientras con la otra me apuntaba dispuesto a disparar.


  “No tenía opción. Sabía que no vacilaría en apretar el percusor y pese a mi rabia, comprendí que no me quedaba más recurso que firmar.


  “Tomé el lápiz y estampé mi firma en el papel. Ward lo tomó y encendiendo un fósforo examinó la firma.


  “Satisfecho dobló el papel y se lo guardó en el bolsillo.


  “—Bueno, jefe, ¿qué hacemos con este sapo ahora?


  “—Pues... yo le prometí no matarle si firmaba y por lo tanto debo cumplir mi palabra. Pero como vosotros no habéis prometido nada... podéis hacer lo que mejor os cuadre.


  “Velozmente me di cuenta de la doble canallada de aquel rufián. Me había prometido la vida si firmaba, para luego entregarme atado de pies y manos a sus secuaces.


  “Y comprendiendo que mis minutos estaban contados, no quise darles el placer de matarme impunemente. Si debía morir, yo mismo escogería la forma de mi muerte.


  “Y antes de que tuviesen tiempo de sacar los revólveres y disparar sobre mí, de un salto gané el borde del farallón y, como un fardo, me dejé rodar por él hasta el fondo del río.


  “No sé cómo ahora puedo contarlo. Mi cuerpo rebotó lo mismo que una pelota por la inclinada pared del farallón y sentía como en los tumbos que di hasta zambullirme en el río, mi cuerpo sufría fuertes golpes y mi cabeza y mi rostro chocaban contra la áspera tierra y me arañaba la piel y me machacaba los huesos hasta hacerme perder casi el sentido.


  “Pero el descenso fue tan rápido, que cuando quise darme cuenta, ya casi inconsciente, mi cuerpo choco con el río y sentí como me hundía hasta el cieno perdiendo la poca respiración que me quedaba.


  “La impresión del agua y el ansia de vivir, me hicieron reaccionar y de varios talonazos, conseguí volver a la superficie y nadar desesperadamente.


  “El río bajaba bastante crecido a causa de las lluvias de primavera y su corriente era rápida. Me dejé llevar por ella luchando con desesperación para mantenerme a flote.


  “No sé cuánto tiempo resistí en el agua, sólo sé que llegó un momento en que falto de fuerzas, comprendí que me iba a hundir para siempre y en un último y desesperado esfuerzo, logré alcanzar un remanso del rio y salir a tierra cuando ya estaba a punto de desfallecer.


  “Caí junto al remanso como una piedra y debí estar así bastantes horas, pues cuando volví en mí, el sol estaba muy alto.


  “Sus rayos casi habían secado mis ropas, pero mi cuerpo parecía desarticulado y mi cabeza daba vueltas como una noria.


  “Tenía varias heridas, una aquí en la frente bastante extensa y el rostro todo arañado y magullado


  “En cuanto a brazos y piernas daba pena verlos.


  “Me sobrepuse al dolor y a la flaqueza y traté de alejarme de allí, pero las piernas me pesaban como plomo y apenas si gané terreno hasta descubrir la choza de un pastor en las proximidades del río.


  “Caí cerca de allí y el pastor me recogió y me curó como mejor pudo.


  “Le conté mi historia y el hombre se indignó, pero nada podía hacer en mi ayuda salvo atenderme


  “Estuve allí tres días, hasta que me repuse y entonces, agradeciéndole sus atenciones, me despedí de él.


  “Había perdido todo salvo un puñado de dólares que conservaba en el bolsillo y con ellos decidí venir a North Yokina.


  “Tenía la convicción de que alguien se presentaría con mi renuncia firmada para cambiar el nombre del propietario de mi concesión y estaba dispuesto a meterle cinco balas en la cabeza al primero que se acercara a la ventanilla a pretender cambiar el nombre del dueño de mi tesoro.


  “Por eso me han visto ustedes pegado a la ventanilla con el oído atento a cuanto se hablaba en ella. Así llevo varios días, pero inútilmente, pues nadie se ha presentado a hacer la variación.


  “Y me estoy preguntando si Ward no pensará hacerlo si no le obliga alguien a demostrar que aquello es suyo. En tanto sea el amo del campamento nadie osará discutirle el derecho a remover la tierra en mi terreno.


  “Por esto me he enterado de lo que hablaron ustedes y de que por fin esos cerdos habían conseguido dar alcance al pobre Ken y llevárselo por delante.


  “Esta es la historia señores, y lamento la muerte del pobre Ken, porque era un chico muy serio y muy simpático. Si yo no estoy caminando por el vacío tras sus huellas, bien sabe Dios que ha sido por algo providencial.


  “Y ahora que saben ustedes la historia, sólo me resta añadir algo. Creo que será una locura suicida presentarse allí a tomar posesión de aquello, mientras no cuenten con una fuerza suficiente para hacer frente a Ward y sus secuaces; todo lo que no sea eso, será exponerse a sufrir la misma suerte que Ken y yo.


  Zachary y Sidney habían escuchado el relato del minero en silencio y sintiendo que se les formaba un nudo en la garganta. Si algo les faltaba para darse cuenta de la situación que se les presentaba, el relato del minero era más que suficiente.



   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  ERA SU DESTINO


   


  Tras un breve silencio, Zachary indicó:


  —La oficina van a cerrarla y ya nada tiene usted que hacer ahí. ¿Quiere venir a almorzar con nosotros y así podemos seguir charlando sobre el porvenir? Yo le invito.


  —Y yo acepto, porque ando muy mal de dinero.


  Buscaron un figón donde almorzar y una vez sentados ante la mesa, Zachary dijo;


  —¿Qué piensa usted hacer en vista del fracaso de su espera?


  —No lo sé. Estoy desesperado y la verdad es que da miedo pensar en el mañana.


  —Bien, en ese caso, voy a hacerle una proposición. Yo me he comprometido a presentarme en Morton Cispus a rescatar lo descubierto por Ken. Sé lo que descubrió y dónde está oculto, porque a pesar de todo, tuve la suerte de interceptar una carta que escribió a su hermana dándola cuenta de todo, e indicando dónde podía encontrar su hallazgo.


  “La señorita Sidney y yo hemos hecho un trato. Yo correré el riesgo de rescatar el oro y lo repartiremos entre los dos.


  “Usted tiene allí también algo que rescatar y defender. Le propongo que se una a mí y volvamos los dos juntos al campamento, a dar la batalla a Ward. Le advierto que si no ha logrado aumentar su cuadrilla de los ocho hombres que contaba, dos los maté yo y a otro lo dejé gravemente herido en un lugar del que no sé si habrá podido salir.


  “Esto ha mermado sus fuerzas en un porcentaje no despreciable y si usted se une a mí, por nuestra parte habremos equilibrado también un poco las fuerzas.”


  —Sí, pero, por muy valiente que sea usted y tengo que admitir que ha dado pruebas de ello y por valiente que yo sea, tendríamos que luchar uno contra tres y tengo que advertirle que esos tipos no son de manteca precisamente. Por otra parte, nosotros tenemos que entrar allí y ellos vigilan celosamente el campamento. A usted no le conocen, pero a mí sí y en cuanto me viesen, calcule el salto que darían.


  —Me hago cargo, pero ¿es que no podríamos contar siquiera con un par de hombres decididos que nos ayudasen? Y estoy seguro de que sólo siendo cuatro me comprometería a acabar con esos ladrones sin dejar de ellos ni las cenizas.


  —Quizá los hay. Sé de algunos que hubiesen sido capaces de exponer el pellejo de haberse logrado organizar algo serio y conjuntado. La muerte del que estaba tratando de conseguirlo les achicó y ahora no sé si volverían a sentir el mismo entusiasmo.


  “Pero eso ya le digo que habría que organizarlo y en cuanto me viesen, no me darían tiempo ni a respirar. Por lo demás, no tengo miedo y si hay ocasión de hacer algo, estoy dispuesto a ir donde vaya el que vaya más lejos.”


  —Merecería la pena estudiar el asunto. Podemos entrar de noche en el campamento ya que usted lo conoce y alcanzar la concesión de Ken. Esta sería la primera sorpresa que recibiesen. ¿Cree usted que eso sería factible?


  —Es posible, si no ha surgido algo que les tenga en pie de vigilancia. Antes acostumbraban a reunirse por las noches en la cabaña que les sirve de cuartel general y allí pasaban las horas bebiendo y jugando.


  “En el campamento hay un tipo que ha montado una cantina ambulante a la que los mineros acuden formando una buena clientela. Ward, que no desperdicia nada, conminó un día al dueño a desaparecer de allí o pagarle un canon por permitirle vender bebidas, El acuerdo fue que el cantinero les facilitaría todas las tardes una botella de whisky y otra de aguardiente, que consumen durante la noche. A veces, cuando se les ha calentado el paladar y no se han sentido satisfechos con lo que el cantinero les abona, le han obligado a ampliar el canon con alguna botella más.


  —Entonces, no sería nada difícil entrar en plena noche.


  —Si no están de vigilancia, es posible.


  —Si así sucediese podríamos hacer una cosa.


  —¿Cuál?


  —Aprovechar las horas de sombra para visitar a ese par de amigos de usted y hablarles respecto a mi proyecto. Quizá se animasen a secundarnos y, en ese caso, hasta podrían ocultarle por un día en alguna de sus tiendas, hasta que llegase la hora de dar el golpe. Podríamos en plena noche cuando estén entregados al juego y la bebida, cercar la cabaña y cogerlos dentro. Les meteríamos en un cepo y cuando alguno pretendiese salir, nos lo cargaríamos sin miramiento alguno. Tipos de esa calaña no merecen alentar en la tierra.


  El minero se rascó el mentón meditando.


  Por fin, dijo:


  —Es usted un tipo capaz de infundir valor a un muerto. No sé qué saldrá de su plan pero no quiero pisar una pulgada más atrás de donde usted pise. ¿Qué dice la señorita de todo esto?


  Sidney, que había estado escuchando rígida como un poste, balbució:


  —Yo, yo... no sé qué decir. Tuve un momento en que me pareció que todo podía resultar muy fácil, pero ahora después de saber las cosas que sé, tengo un miedo tremendo y me arrepiento de haber incitado al señor Dirt a tentar la aventura. No me sentiría molesta ni defraudada si él también se volviese atrás.


  —Lo siento, pero mi palabra es palabra de rey,


  —Sin embargo, yo he de rogarle que lo medite bien. Para mí sería una enorme responsabilidad moral que corriese usted la misma suerte que mi hermano.


  —Él la corrió por salir de la miseria y procurarse una vida más decente. Yo estoy en sus mismas circunstancias y creo que debo arriesgarme por lo mismo.


  “No sé dónde oí decir algo muy gracioso pero muy filosófico a la par. Alguien, comentando la situación, dijo: “La vida está cara; hay otra más barata, pero ya no es vida”.


  “Yo pienso lo mismo y estoy, decidido a conquistar la mejor. Si para ello hay que exponer, expondremos.


  —Si esa es su decisión, nada tengo que oponer. He rectificado mi criterio primitivo y pienso que debía dejarlo como está, pero si a pesar de eso está usted dispuesto a seguir adelante, adelante todos. Dígame qué puedo hacer y seré una más en la lucha.


  —Usted nada más que esperar. Quedamos en que se instalaría en algún lugar próximo a las minas, pero sin asomarse a ellas, porque su presencia más que ayuda sería un estorbo. Cuando estemos próximos al campamento, buscaremos el lugar adecuado a poner en práctica nuestro plan.


  “Así es que, como creo que este asunto está más que discutido, sólo cabe realizar los preparativos y emprender el camino de las minas.”


  —Eso es lo malo—indicó Aller—, porque yo no tengo caballo.


  —Nos arreglaremos con el de la señorita Sidney y con el mío, que no es mío sino de esos bandidos. Pertenecía a uno de los que maté cuando estaban a punto de acabar conmigo y me lo apropié.


  “Nos repartiremos la carga y cuando dejemos instalada a la señorita Sidney, yo montaré el caballo de su hermano y usted este.


  —Si lo cree factible, encantado.


  —En ese caso, esta noche dormiremos en el poblado y mañana emprenderemos el camino de las minas. ¿Qué necesita usted urgentemente?


  —De momento, tengo para pagar la posada y comprar un par de cajas de proyectiles. Después, mis bolsillos habrán quedado vacíos.


  —Yo tengo dinero para sufragar el gasto. Ya habrá lugar a hacer cuentas, o todas quedarán saldadas con unas onzas de plomo.


  Y tras esta conversación, quedaron de acuerdo sobre la hora de emprender el viaje.


   


  * * *


   


  Fue un viaje incómodo, aunque sin contratiempos, teniendo que bordear los montes Ranier, descendiendo entre los ríos Cowlitz y Tieton, para más tarde vadear el Morton Cispus y dar vista a la parte media del monte Helens, donde estaba asentado el campamento.


  El poblado más próximo a las minas era Silver Creek, donde Zachary había decidido buscar alojamiento para Sidney.


  Para lograrlo, habían vadeado el Morton Cispus en su confluencia con el Cowlitz, ya que de no hacerlo así, hubiesen tenido necesidad de descender mucho terreno bordeando todo el macizo montañoso, para poder subir de nuevo hasta alcanzar el poblado.


  Este itinerario les obligó a tener que cruzar, aunque por la parte baja, casi por delante del campamento, ya que era el tajo que abría el monte en dos mitades y por el que había que penetrar para alcanzar la zona minera.


  De lo alto de ésta descendía una senda que luego se unía a la transversal, que iba de un lado al otro de la tajadura.


  Al penetrar en aquel peligroso paso, Aller advirtió:


  —Habrá que atravesar con cien ojos muy abiertos. Por detrás de aquellas rocas altas, desciende el sendero que baja de las minas y podría suceder que algún escorpión de los que secundan a Ward, bajase por él. Cuando necesitan algo, que no hay en las minas, van a buscarlo al poblado más próximo.


  Zachary y Aller se pusieron en vanguardia como medida de precaución para mejor proteger a Sidney y continuaron avanzando.


  Hasta que, súbitamente, un poco más tarde, un jinete apareció a sus ojos al torcer un recodo de la senda que le había ocultado a sus miradas.


  —¡Cuidado! —advirtió Aller.


  El jinete que se había lanzado a todo galope, se dio cuenta de la presencia del trío en la senda y, bruscamente, trató de frenar su montura y no continuar sin antes comprobar la clase de viajeros que atravesaban el tajo. Pero la aparición había sido tan próxima y el impulso del caballo tan rápido que, cuando el jinete quiso frenar ya era tarde, porque tanto Aller como Zachary habían reconocido al caballista.


  —¡Jonás, “El Venenoso”! —rugió Aller llevando la mano al revólver.


  Jonás era el bandido a quien Zachary dejara abandonado tras el cerro después de haberse cargado a sus dos compañeros. Llevaba una venda liada a la frente, lo que denunciaba que su herida no había sido más que aparatosa y que se había repuesto con la suficiente rapidez para darle tiempo a regresar a las minas, a informar a Ward del fracaso de su gestión, aunque ésta se hubiese paliado con la muerte de Ken.


  El bandido debió reconocer tanto al minero como a Zachary, porque tampoco perdió el tiempo en echar mano al revólver para hacerles frente.


  Pero pocos podían ganar en velocidad a Zachary y, así, cuando Aller y Jonás quisieron hacer uso del revólver, ya el del vaquero había ladrado siniestramente por tres veces y los tres proyectiles habían ido directamente al pecho del bandido.


  Una vez le había perdonado la vida, pero no estaba dispuesto a perdonársela por segunda vez, mucho más cuando ahora estaba en situación de defenderse y lo había intentado, aunque tarde.


  El rufián cayó de espaldas como fulminado por un rayo y quedó encogido sobre la dura tierra de la senda, en tanto su caballo, asustado, pretendía escapar, pero entre Zachary y Aller lograron evitarlo, interponiéndose en la iniciación de su alocada carrera.


  El minero, asombrado de la rapidez con que su compañero había disparado, observó:


  —Compadre, ¿qué clase de barreno tiene usted en la mano que explota antes de aplicarle la mecha?


  —El preciso para evitarme sorpresas trágicas.


  Y volviéndose hacia Sidney, añadió:


  —Sidney, éste era el que faltaba para completar la lista de los que asesinaron a su hermano. Me quedé con el resquemor de no haberle aplicado la pena que merecía, pero el destino lo ha dispuesto así.


  —Gracias—murmuró ella—. También el destino sabe hacer justicia.


  Ambos hombres se adelantaron al caído, desmontando de los caballos. Jonás no daba señales de vida y, cuando el minero le examinó el pecho, dijo:


  —Buen pulso, amigo. Le ha metido usted las tres onzas de plomo casi por el mismo agujero.


  En un impulso instintivo, se entregó a la tarea de registrar al muerto. Su idea había sido apoderarse de su revólver y de los proyectiles que guardara, pero pensó que acaso llevase en los bolsillos algo útil para él. Si le habían robado su mina, cualquier compensación por ínfima que fuese le vendría bien.


  En el bolsillo interior de la chaqueta, encontró un bulto compuesto de papeles y, al desdoblarlos y echarles un vistazo, saltó como una pelota, rugiendo:


  —¡Hurra!... ¡Hurra!


  Zachary, asombrado, preguntó:


  —¿Qué diablos le sucede, Aller?


  —Algo inusitado, Zachary. Vea usted esto.


  —¿Qué es?


  —Mírelo. El papel que me hizo firmar Ward renunciando a mi concesión fingiendo que se la vendía a él. Mire, veinte mil dólares había puesto como precio de la adquisición. Claro, cuando no hay que desembolsar un centavo, se puede fantasear así.


  —¿Y cómo llevaba ese buitre ese papel encima?


  —No sé, pero... espere... ¡Ya está! Vea este otro. Es una declaración firmada por Ward pidiendo al Director de la oficina de registro que traslade la propiedad de mi concesión a su nombre por haberla comprado según el documento adjunto.


  —Entonces, ya sabemos a dónde iba este pájaro. A North Yokina, a efectuar la nueva inscripción en nombre de Ward. Esto nos favorece, porque aparte de haber eliminado un elemento peligroso, Ward no le echará de menos en seguida y se mostrará tranquilo creyendo que Jonás está en el poblado cumpliendo su encargo. Creo que las cosas empiezan a ponérsenos mejor de lo que pensábamos.


  —Pero, ¿qué hacemos con este sapo?


  —Vamos a dejarle escondido en algún hoyo de la ladera y... Bueno, creo que será mejor otra cosa.


  —¿El qué?


  —Como el poblado no está lejos, usted se quedará por aquí escondido con el caballo de ese tipo y su revólver. Esto le permitirá no perder de vista la senda por si tuviésemos la fortuna de poder cazar algún otro buitre de la cuadrilla, ya que usted los conoce a todos. Yo dejaré acomodada a la señorita Sidney y volveré aquí a reunirme con usted. Si no ha sucedido nada, entonces trazaremos el mejor plan para entrar en el campamento sin ser vistos, ya que usted conoce el terreno y esto me evitará tener que moverme a ciegas.


  —Me parece bien todo lo que usted disponga. Me ha sido usted sumamente simpático y me ha dado ánimos para esta empresa, en la que vamos a jugar una carta decisiva. Pase lo que pase, le obedeceré ciegamente, pues gracias a usted he recuperado la propiedad de mi mina y ahora no habrá fuerza humana que me despoje de ella.


  “Por lo tanto, ayúdeme a esconder esta carroña no sea que pase alguien por la senda y busquemos un lugar donde yo pueda esconderme hasta su regreso.


  Se apresuraron a tomar el cuerpo de Jones y, filtrándose por unas grietas de la ladera Sur, encontraron un hoyo donde metieron el cadáver. Más arriba, un conglomerado de peñas serviría muy bien de refugio para Aller y el caballo.


  Por si se retrasaba le dejó algunas provisiones y, sabiendo ya el sitio donde podía encontrarle, se despidió de él.


  A buena marcha abandonaron aquel peligroso paso para salir a terreno abierto.


  Poco más tarde descubrían el poblado medio hundido en el terso paisaje.


  El pueblo era pequeño, falto de toda comunicación y cuando entraron en él, se vieron desagradablemente sorprendidos al descubrir que allí no había posada alguna. Esto era un contratiempo, porque Zachary no sabía qué hacer con la animosa muchacha.


  —Debió quedarse usted en Easton—indicó Zachary.


  —Lo que debí hacer lo estoy haciendo. Si no hay donde alojarme, me iré al monte y acamparé allí.


  —No diga tonterías. Espere a ver si lo arreglo.


  Tras preguntar en un lugar y en otro, dio con la casita de una viuda que disponía de una pequeña cama.


  Zachary le dijo:


  —Mire, señora, se trata de mi hermana Sidney. Yo tengo que realizar unas gestiones en el campamento minero y aquel no es lugar adecuado para llevarla conmigo. Será cuestión de cuatro o cinco días y le pagaré a usted todo lo que pueda si la atiende con interés.


  —Procuraré hacerlo, señor. Creo que si me da dos dólares por día...


  —Le daré tres, pero cuídela bien.


  —Descuide que será bien atendida.


  Zachary volvió en busca de Sidney y le dio cuenta de lo acordado. Para aquella gente, ella sería su hermana y así evitaría comentarios.


  —Gracias por su interés—repuso Sidney—. Desempeñaré mi papel de hermana lo mejor posible.


  Él la presentó a la dueña de la casita y, una vez instalada y tras abonar por adelantado varios días de estancia, Zachary se dispuso a regresar al monte para unirse con Aller.


  Sidney se obstinó en acompañarle hasta las afueras del poblado y él no pudo negarse.


  La muchacha sentía una extraña emoción al ponderar que se iba a quedar sola en aquel lugar desconocido y que él iba a correr un terrible peligro, solamente por rescatar la fortuna de su hermano y poderla brindar una parte, aunque a él le correspondiese la otra mitad.


  Zachary parecía adivinar los pensamientos de la joven, que en parte coincidían con los suyos. Si él fracasaba, la situación de Sidney no iba a ser muy halagüeña.


  Cuando al fin salieron de los límites del poblado, el que había llevado el caballo de las bridas, se acercó a Sidney y, sacando la cartera, dijo:


  —Escúcheme. Este asunto debe resolverse en muy poco tiempo o no se resolverá nunca, sobre todo si fracaso en mis planes.


  “Si lo arreglo, estaré allí sólo el tiempo justo para buscar lo que su hermano dejó oculto y volver aquí con ello y, por lo tanto, mis necesidades de dinero allí serán nulas, pues me bastará con las provisiones que llevo en el saco de viaje.


  »Si la cosa se estropea, no me quedará más alternativa que o quedarme allí para siempre con el cuerpo lleno de plomo, o en el mejor de los casos, poder escapar a uña de caballo, por lo que tampoco estaría allí mucho tiempo y tampoco necesitaría dinero alguno. Por todo esto le voy a hacer entrega del dinero que tengo. Si me quedo allí para siempre, le servirá para poder regresar a Easton y arreglarse con él algún tiempo y si vuelvo, aunque sea fracasado, entonces tiempo tendrá de devolvérmelo.


  “Espero que lo acepte, pues a mí me estorba y a usted puede serle de mucha necesidad.


  Ella, nerviosa y conmovida, suplicó a media voz:


  —Zachary, no vaya... ¡por todos los santos! Tengo mucho miedo.


  —Usted estará aquí a salvo. Nadie sabe de usted y...


  —No siento miedo por mí, sino por usted.


  —¿Qué puede interesarle mi vida? Nos conocemos de hace muy pocos días y...


  —No diga esas cosas, por favor. Ha sido usted el hombre más bueno del mundo y creo que me volvería loca si por mi culpa le sucediese una desgracia.


  —Me la habría buscado yo, ya que voy por mi gusto.


  —Va usted porque yo le impulsé a ello. Cometí la imprudencia de dudar de su valentía si no venía y su amor propio le obligó a aceptar.


  —¿Cree usted que fue sólo por amor propio o por egoísmo exagerado?


  —Usted confesó sus ambiciones y yo...


  —Las tenía y las tengo, pero me impulsó algo más que todo eso.


  —No le entiendo...


  —Me va a entender porque quién sabe si ya no me darán oportunidad de volver a hablar con usted.


  “Dígame una cosa. Si usted lograse esa parte de la fortuna descubierta por su hermano y un hombre sabedor de que era usted rica la pretendiese, ¿creería que lo hacía por su dinero?


  —No lo sé, pero siempre cabría la duda de que, al menos en parte, le guiase el interés.


  —Si ahora, cuando la miseria se cierne sobre su cabeza, ese hombre la dijese que la quería, ¿tendría que admitir que la quería por usted y no por su fortuna?


  —Claro que sí. Cuando no se tiene nada, no cabe admitir que el cariño tenga matices de egoísmo.


  —Pero si ese hombre que ahora podría decirla que la quiere sin temor a que sospechase que lo hacía por egoísmo, la ofreciese al mismo tiempo la fortuna de su hermano y la parte que a él pueda corresponderle, ¿creería usted que lo hacía por interés y no por usted?


  —¡Zachary!... ¿Qué quiere decir?


  —Creo que estoy hablando claro para ser comprendido. Toda mi vida he anhelado conseguir lo suficiente para adquirir un rancho y dedicarme a cuidarlo con el cariño que un buen ranchero pone en atender su hacienda, pero también he soñado con compartir las alegrías y los sinsabores de mi hacienda con una mujer que me supiera comprender y me animara en los ratos de desaliento, o gozase conmigo de los beneficios logrados a fuerza de trabajo y de sudores.


  “Usted me ha brindado la posibilidad de conseguir el dinero para lograr mi anhelo; pero eso no me basta. Mi vida tiene mucho valor y no la taso sólo en dinero, sino en algo más valioso que todo eso.


  “Usted me impresionó desde el primer momento y fue eso y no otra cosa lo que me impulsó a no dejarla abandonada a su suerte y a intentar rescatar para usted lo que es suyo legítimamente, pero que requiere el esfuerzo y el valor de un hombre para conseguirlo.


  “Esto quiere decir que si siento inclinación por usted no es por lo que pueda tener, sino por usted misma. Bastaría que me dijese que renunciaba a ese dinero para que la demostrase que le quería por usted misma y, en este momento la montaría a caballo, la devolvería a su cabaña y me pondría a trabajar como un negro para reunir lo más preciso y casarme con usted, renunciando a todo lo demás. Quiero demostrar con esto que no la quiero por su dinero, ya que ese dinero está en mis manos conseguirlo, sino por usted y que le ofrezco, si lo acepta, con mi cariño, todo lo que pueda encontrar en esa concesión si la suerte me ayuda y tengo habilidad para conseguirlo. Quizá en lugar de un panorama tan risueño como la presento, puede suceder que todo acabe en fantasía y me quede allí para siempre; pero me gustaría irme con el consuelo de saber que si fracaso y caigo, queda detrás de mí alguien que comprende mi intención y la comparte conmigo.


  “Quizá esto no se lo hubiese dicho ahora, si no juzgase que es el momento adecuado. Puedo no volver y quizá me diese más fuerzas y más habilidad saber que voy exponerme no por un puñado de pepitas de oro, sino por algo más espiritual y de más valor


  “No la pido que me conteste ahora, al contrario, sólo quiero que sepa la verdad íntima de mis pensamientos y de mis intenciones y que estudie lo que la he dicho y resuelva después en conciencia y con arreglo a lo que le dicte su corazón.


  “Y si vuelvo y vuelvo con el triunfo en la mano... no me sentiré molesto si me rechaza, porque su corazón no haya podido responder a sus deseos. El agradecimiento y el amor no deben confundirse, porque eso trae malas consecuencias a la larga.


  “Y ahora que lo sabe usted todo, adiós.


  Ella le retuvo por el brazo, diciendo:


  —Un momento, Zachary. Creo que yo también debo hablar. Se ha portado usted como pocos hombres se hubiesen portado en su caso. Dio sepultura a mi hermano, recogió sus papeles, vino a verme y a entregarme todo sin obligación alguna y ahora va a exponer su vida por rescatar el legado del muerto, después de haber vengado su muerte, castigando a los que le asesinaron.


  “Eso puede ser motivo de agradecimiento, pero... ¿por qué no puede rebasarlo y convertirse en amor, si es que yo merezco tanto como me ofrece?


  “Un día tendría que escoger un hombre y ese hombre no poseer sus virtudes, ni merecer ese amor, porque nada hiciera extraordinario para alcanzarlo, incluso podría cortejarme por mi dinero si lo consigo, en tanto usted no lo busca sino que, además, me lo ofrece. ¿Puedo pedir más para entregar mi amor a un hombre?


  “Váyase, puesto que así lo quiere y... vuelva como sea, pero vuelva, porque en tanto no regrese, viviré con el alma en un hilo.


   


  * * *


   


  Aquellas sencillas y sentidas palabras fueron como un poema para Zachary. No hacía falta hablar más para entender que ella le esperaría con ansia y que si volvía a su lado, habría conseguido aquel amor que ahora era su acicate.


  Y sin atreverse a decir más para no romper el encanto de aquel momento, picó espuelas y se lanzó al trote gritando rebosante de júbilo:


  —¡Hasta pronto, Sidney! Volveré porque tú me esperas.


  Anochecía cuando el bravo vaquero lograba localizar el lugar donde había dejado oculto a Aller. Este, flemático, le esperaba seguro de que no había de tardar. Hombres como aquél, jamás se echaban para atrás y siempre cumplían lo que prometían.


  Zachary, que derrochaba optimismo por todos sus poros, preguntó:


  —¿Sin novedad, Aller?


  —Sin novedad, amigo, pero ¿qué diablos le sucede que parecen sus nervios los de una lagartija?


  —Nada malo, Aller, todo lo contrario.


  —¡Ya!... Entonces no hay que preguntar más.


  —¿Por qué?


  —Porque haría falta ser tonto y yo no lo soy, si no adivinara que todo gira en torno a la muchacha.


  —Así es, Aller; todo gira en torno a ella.


  —Lo cual quiere decir que si la cosa sale como usted se la promete, habrá boda.


  —La habrá y no por el dinero, sino por el amor.


  —Bueno, pero el amor y el dinero son como el pan y la mantequilla. El pan solo está bien, la mantequilla sola da gusto comerla pero si se unta el pan con mantequilla es algo ideal.


  —No lo niego, siempre se vive mejor con dinero que andando a bofetadas para conseguirlo, pero el dinero no sirve para comprar la felicidad.


  —Cierto, sólo sirve para consolidarla.


  —Bueno, ¿quiere que nos dejemos de filosofías y ciñamos la conversación a lo que nos interesa?


  —Claro que lo deseo y ahora que ha recibido usted unas libras más de dinamita para actuar, mejor. Lo que no sea usted capaz de hacer ahora que le esperan anhelantes unos bonitos ojos, no lo haría por un puñado de pepitas de oro sin más aliño.


  —Exacto, y vamos a coordinar las ideas. Usted conoce el camino del campamento y sabe por dónde se puede entrar en él sin llamar la atención.


  —Sin llamar la atención, si no es que han puesto vigilantes en sus cuatro esquinas. No olvide lo que pasó con Ken.


  —Hay que contar con esa posibilidad, aunque no todos los días surjan posibilidades como aquella. Me refiero en momentos normales.


  —Exactamente. Sé por dónde llegar a mi concesión sin que se note mi llegada.


  —Bien, ahora dígame. ¿Se podría hacer lo mismo para ponerse al habla con ese par de amigos y compañeros de quienes me habló?


  —Creo que se podría, porque no están muy lejos de donde yo estaba asentado.


  —Magnífico. Ahora otra cosa: ¿Está cerca la cabaña donde Ward suele reunirse por las noches con sus hombres?


  —No, no lo está. Se encuentra al otro lado del campamento. Se levanta sobre un declive y está aislada, no sé si para evitar vecindades que podrían resultar peligrosas para ellos. En caso de ataque, creo que resultaría un reducto bastante espinoso, porque habría que subir la cuesta para llegar a ella.


  —Eso no importa, de momento. La cuestión es saber dónde está emplazada.


  —Si llegamos vivos y coleando al campamento y las cosas se presentan todo lo bien que deseamos, se la podré mostrar.


  —Con eso basta. Ahora creo que podemos cenar tranquilamente y esperar a que sea algo más de medianoche. ¿A qué hora suele dormir todo el mundo en el campamento?


  —Por regla general, a las once o poco más, todo el mundo descansa. La gente se levanta con el sol para aprovechar la luz y poder trabajar todo el tiempo posible picando la tierra.


  —Entonces, si llegamos allí a la una, será buena hora.


  —Excelente si, como le digo, nadie vigila.


  —No parece que eso pueda ser.


  —¿Por qué?


  —Sencillamente porque si Ward, a pesar de contar con menos hombres no ha dudado en desplazar a Jonás privándose de su ayuda, es señal de que de momento no teme nada que le ponga en peligro.



   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  AMBIENTE DE TRAGEDIA


   


  Como Aller no hiciera más objeciones a los planes de Zachary, éste entendió que no había nada más que discutir y se dispuso en unión de su compañero a devorar el contenido de unas latas de conservas.


  Ambos cenaron con buen apetito. Hombres duros, avezados a situaciones violentas, no parecía hacer mella en su apetito el temor a una lucha como aquella, en la que habrían de enfrentarse con hombres para los que el miedo era una palabra que carecía de significado.


  Y como aún faltaba bastante tiempo para la hora de emprender la marcha, Zachary se tumbó sobre un montón de hierba y mientras el minero paseaba fumando, él cerraba los ojos y se entregaba a un mundo de fantasías con vistas al porvenir.


  La imagen de Sidney adquiría ahora en su pensamiento contornos gloriosos. Era una mujer ideal, inerte dentro de sus posibilidades de serlo y poseía algo especial que no acertaba a definir, pero que él juzgaba que era lo que ansiaba para su eterna felicidad.


  De aquel ensueño rosado, le despertó la punta de la bota de Aller, el cual advirtió:


  —Bueno, amigo, basta de vivir en las nubes y aténgase a la realidad. Es la una y si no ha variado de plan es el momento de alcanzar el campamento...


  Zachary se levantó y con gesto decidido, dijo:


  —Pues adelante, Aller. Usted tiene la palabra.


  El minero señaló los caballos.


  —¿Qué hacemos con ellos?


  —¿Cree usted que serán impedimenta si nos presentamos con ellos?


  —Siempre será más difícil pasar inadvertidos con este estorbo.


  —Me hago cargo, pero si las cosas se complicasen de una manera no sospechada... podrían hacernos falta.


  —Sí, pero todo no se puede pedir. O una cosa u otra.


  —¿No podemos por lo menos dejarlos más cerca del campamento?


  —Más cerca sí, pero no mucho.


  —Pues los llevaremos hasta donde sea posible y allí quedarán. Si luego es aconsejable meterlos en el campamento, así lo haremos.


  Como el camino a seguir era áspero y entre breñales cuesta arriba, se limitaron a tomar los caballos por la brida y a tirar de ellos, empezando la ascensión.


  Aller no quiso subir por la senda que descendía desde el campamento. Alguien podría aventurarse por él aunque fuese a tales horas, aparte de que podía estar vigilada por los bandidos.


  Por ello escogió un camino más difícil a la derecha. Aunque les costase más esfuerzo ganar las alturas, lo harían con menos exposición.


  Al cabo de media hora, Aller se detuvo diciendo:


  —Los caballos no deben pasar de aquí. Ahí hay un pequeño claro con algunos recios arbustos. Podemos trabarles a ellos y seguir nosotros solos.


  »Mire hacia arriba. ¿Ve usted aquellas peñas que sobresalen como si fuesen a caer? Cuando las desbordemos estaremos en el campamento.


  Trabaron los caballos y con todo género de precauciones continuaron la ascensión.


  La noche no era muy oscura. La luna proyectaba, aunque débilmente su luz plateada, pero que les permitía avanzar distinguiendo con bastante precisión el paisaje.


  Por fin alcanzaron las peñas indicadas por Aller, quien susurró al oído de Zachary:


  —Las primeras explotaciones por este lado, están bastante más adentro, pero el trozo de terreno que hemos de atravesar hasta alcanzarlas, se halla al descubierto y con la luz que hay sería suficiente para que nos descubriesen. Creo que si nos arrastramos para avanzar, evitaremos que puedan descubrirnos.


  —Pues probaremos por si algún día, en una nueva reencarnación, volvemos a la tierra convertidos en sapos.


  Pero cuando al disponerse a seguir el consejo del minero echaron un vistazo al fondo del campamento, ambos quedaron tensos.


  En lugar de descubrir sólo una masa sombría de tiendas de lona o construcciones de ramas y troncos formando algunas cabañas, lo que hirió su retina fue un salpicado esparcido pero bastante nutrido de grandes puntos rojos que brillaban con intensidad. Eran fogatas y Zachary, tenso, preguntó:


  —¿Qué significa eso, Aller? usted me dijo que los mineros se acostaban temprano.


  —Y así solía suceder, maldito sea el demonio, pero esta noche no sé por qué a estas horas arderán las hogueras... ¿Qué habrá sucedido?


  —No lo sabemos ni podremos saberlo desde aquí. ¿Qué podemos hacer para averiguarlo?


  —Avanzar aunque nos lleven los demonios—clamó el minero—. Quizá podamos alcanzar la tienda de Emil Beers, que es de las últimas hacia este lado.


  —Pues adelante y que sea lo que Dios quiera.


  Arrastrándose como ofidios, avanzaron en una dirección que el minero trazaba yendo por delante. Pese a las hogueras, el campamento no daba muestras de conmoción, pues no se oían voces.


  Por aquella parte, la hierba estaba crecida y esto medio les ocultaba mejor.


  Por fin, Aller se detuvo y señaló el bulto de una tienda de lona que se destacaba al reflejo pálido de la noche. Junto a ella no ardía hoguera alguna, pero a veinte yardas brillaba intensamente una y se podían distinguir hasta tres siluetas en pie próximas a la hoguera.


  [image: Image]


  Aller, sin incorporarse, tomó una piedra y la lanzó con fuerza hacia la lona. La piedra chocó contra la tienda y una figura se puso en pie como movida por un muelle.


  La figura esgrimía un revólver y miraba en torno buscando la mano que había arrojado la piedra.


  Aller, al reconocer al hombre que se había puesto en pie, llamó a media voz:


  —¡Emil!... ¡Emil!... No se alarme, soy yo, Aller...


  Emil siguió la dirección de la voz y avanzó con el arma empuñada.


  —Acérquese, Emil, estoy aquí aplastado contra la hierba.


  El minero avanzó tenso sin cambiar la postura del revólver. Por fin, se detuvo diciendo:


  —¿Cómo usted aquí, Aller? Le dábamos por muerto.


  —Sí y para mucha gente lo estoy hasta ahora. Escuche, Emil; no vengo solo, traigo conmigo un hombre muy útil y valiente y quisiera Hablar con usted. ¿Podríamos sin peligro para todos entrar en su tienda? Sería muy interesante que hablásemos.


  Emil miró en torno y dijo:


  —Inténtenlo. En estos momentos ya no se sabe dónde está el peligro y si es mejor correrlo de una vez o irse al infierno donde se viviría más seguro. Sigan arrastrándose y ganen la tienda.


  Retrocedió y miró hacia el campamento y hacia las hogueras, mientras la audaz pareja reptaba hasta alcanzar la entrada a la pequeña tienda de lona.


  Emil se situó en la puerta, diciendo:


  —Me quedaré aquí y le escucharé. Quiero ver lo que pasa en derredor.


  Ambos hombres se habían puesto en pie dentro de la tienda. Hasta ellos no llegaba el reflejo de las hogueras, pero sí les silueteaba con claridad el reflejo azul de la luz de la luna.


  Aller exclamó:


  —Emil, le presento a mi amigo Zachary Dirt. Es todo un hombre y si quiere una prueba, le diré que él solo se ha cargado ya a tres de los sapos a las órdenes de Ward.


  —¿Cómo dice? —preguntó Emil, tenso.


  —Que él ha matado a Jess, a Kirt y a Jonás.


  —¿Dónde y cómo?


  —A Jess y a Kirt, lejos de aquí, cuando habían asesinado cobardemente a Ken Eben, al que perseguían. A Jonás, no hace muchas horas cuando bajaba de aquí camino de North Yokina.


  —De manera que ¿también se cargaron a Ken?


  —Sí: es una historia bastante larga y complicada, pero que está relacionada con su presencia aquí. Hemos venido a darle cuenta de todo y a llevar adelante un plan que puede acabar con todo esto. Pero, ¡por favor!, díganos qué sucede para que a estas horas en lugar de estar el campamento dormido, ardan las hogueras como a las ocho de la noche y se vea gente moviéndose en torno a ellas.


  —Suceden cosas que ya rebasan el aguante y están exigiendo una acción drástica. No sé lo que traerá la nueva salida del sol, ni siquiera si esta calma que ahora reina durará mucho tiempo, pero, en cualquier caso, creo que ha sonado la hora de demostrar que los que nos reunimos aquí tenemos alguna cantidad de hombres.


  “Como usted sabe, ya han desaparecido algunos buscadores sin que se sepa cómo y otros han caído sabiendo de qué manera. Usted mismo, así como Ken, desaparecieron sin dejar rastro. No sabíamos cómo ni de qué modo, pero todos hemos sospechado que no se fueron por propia voluntad, sino que les hicieron desaparecer en la sombra.


  —Así fue, al menos por lo que a mí respecta—dijo Aller—. En cuanto a Ken, se fue por propia voluntad, pero le persiguieron y le alcanzaron dándole muerte, pero se creían que escapaba con una fortuna encima de él. No se llevó nada, pero esto no evitó que le asesinaran y que mi amigo Zachary descubriese el crimen y matase a Kirt y a Jess, aunque Jonás quedara con vida. Ahora ha venido porque Ken legó su concesión a su hermana y está aquí dispuesto a hacerse cargo del legado de Ken.


  —Bien, ahora me contarán eso, que es muy interesante. Por el momento, para que sepan cómo está esto, les contaré lo que sucede.


  “Usted, Aller, conocía a Jonathan “El Loco”. Ya sabe que era un tipo duro para el trabajo, pero amigo del alcohol como pocos.


  “Esta tarde, después de concluida la tarea, se fue como otras veces en busca de la cantina ambulante a beber whisky. El poco polvo de oro que conseguía reunir después de muchas horas de trabajo y de lavar montones de tierra, terminaba por quedarse sin él, cambiándolo por alcohol.


  “Según algunos que lo presenciaron, esta tarde bebió en demasía, pagando con un poco de polvo de oro, que entregó al cantinero, pero cuando se le calentó el paladar, pidió más bebida y el cantinero le dijo:


  “—Por hoy ya está bien, Jonathan, se ha bebido usted lo que ha ganado y yo no fío bebidas. Cuando vuelva mañana con más polvo de oro, le daré más de beber.


  “Entonces Jonathan, que ya estaba un poco cargado, metió la mano en el bolsillo del pantalón y, mostrando algo en la mano, dijo:


  “—Oiga, asqueroso cantinero, yo no le pido nada fiado. Tengo lo suficiente para beberme una docena de cantinas como la suya y ahora mismo me va a dar una botella de whisky del mejor que tenga. Me sobra para pagarla y para beberme una cosecha. Tome y cobre.


  “Ante el asombro de los que rodeaban la cantina. Jonathan entregó al cantinero una regular pepita de oro que valía bastante más que la botella de whisky. El cantinero, tras pesarla, le dio la botella y la vuelta, diciendo:


  “—Tome y no sea más loco de lo que ya es. Pepitas de estas no se encuentran todos los días.


  “—¿Qué no? ¿Usted qué diablos sabe? Eso lo sé yo y basta.


  “Por sus palabras, todos creyeron adivinar que, en efecto, había encontrado algo más que una pepita y lamentaron que aquel loco lo fuese pregonando a los cuatro vientos. Se bebió la botella, pretendió más alcohol, cosa que el cantinero no quiso darle y borracho como una cuba armó un escándalo presumiendo de haber descubierto una fortuna.


  “Algunos compañeros trataron de arrancarle de allí, pero inútilmente. Jonathan no quería irse y pedía más alcohol porque decía que quería saturarse de whisky una vez en su vida, para celebrar su buena suerte.


  “Tuvieron que dejarle por imposible y quedó vagando por las inmediaciones de la cantina, cantando de una manera desaforada.


  “Ya era noche cerrada cuando por fin, dando traspiés, regresó a su concesión y se metió en el cuchitril que se había construido con ramas, tablas y trozos de latas de conservas.


  “Pero poco más tarde, cuando casi todos los mineros habían cenado ya y fumaban plácidamente, Jonathan surgió de su guarida lanzando berridos impresionantes y profiriendo amenazas terribles.


  —¡Cochinos!... ¡Ladrones!... ¡Canallas! Me habéis robado mi oro Tres sacos llenos de pepitas... Tres saquetes... Y ha sido ese cerdo de Ward; pero por todos los diablos del infierno que esta va a ser la última vez que roba a nadie nada.


  “Se le había evaporado la borrachera como por encanto y sólo quedaba el hombre furioso, fuera de sí, que no se resigna a verse despojado del producto de sus esfuerzos. Con decisión tomó el camino de la cabaña donde se albergan esos cerdos. Algunos compañeros, temiendo lo que podía sucederle, trataron de impedirle que cometiese semejante locura, pero él amenazando con disparar sobre el que se interpusiese en su camino, se dirigió con decisión en busca de la cuadrilla.


  “Alguien le siguió a distancia temiendo que el asunto acabase en tragedia, como así sucedió. Jonathan se acercó a la cabaña y con voz de trueno, bramó:


  “—Ward, cochino, ladrón, devuélveme mi oro y si eres hombre sal a vértelas conmigo cara a cara.


  “Allí acabó el desafío. De repente, a través del vano de entrada a la cabaña, surgieron más de una docena de disparos y Jonathan, alcanzado de lleno, cayó como fulminado por un rayo.


  “Tras los disparos aparecieron en la puerta Ward y el resto de su cuadrilla, todos con los revólveres empuñados. Ward, encarándose con los que habían seguido a distancia al desgraciado Jonathan, bramó:


  “—Si hay alguien que esté dispuesto a lanzar los insultos y las amenazas que ha lanzado ese sapo, que dé un paso adelante.


  “Y como nadie se atreviese a aceptar aquel reto que parecía imposible, continuó bramando:


  “—Y ahora, llévense de aquí esa carroña y arrójenla a un estercolero, pues no quiero verla más. ¡Vamos, rápidos, o les obligaré a llevársela a tiros!


  “Ante la amenaza, varios de los mineros tomaron el cadáver de Jonathan y se lo llevaron de allí.


  “Pero esto encendió la rabia en la gente. Se van dando cuenta de que nadie tiene ya la vida segura, y menos lo que pueda descubrir, y los ánimos están excitadísimos. Pero nadie se atreve a tomar una iniciativa. El que más y el que menos cree que con una acción colectiva se podría barrer esa horda de indeseables, pero todos temen que antes de vencer, habrá víctimas y no quieren exponerse a caer en beneficio de los demás. A nadie le importa que Ward y los suyos terminen por irse al infierno, si ellos les han de acompañar en el viaje.


  »Y así está la cosa. Por eso arden las hogueras y por eso nadie se ha decidido a irse a dormir, pero tampoco se deciden a atacar a Ward, sabiendo que éste se ha dado cuenta del ambiente y está en pie de guerra en unión de sus buitres.


  Zachary, que había escuchado el relato con suma atención sonrió en la penumbra de la tienda. Parecía que el ambiente se había enrarecido y el horno se encontraba a punto. Todo sería cuestión de que alguien diese el pecho tomando la iniciativa, para que en un momento adecuado la reacción de los demás fuese drástica y la masa se lanzase contra aquel puñado de rufianes, que por valientes que fuesen, no podrían hacer frente a un ataque en tromba de los mineros.


  —Me parece que hemos llegado en el momento más propicio para llevar adelante el plan que nos habíamos trazado—indicó—. Todo va a ser cuestión de escoger el momento propicio para ponerlo en práctica.


  “Pero no sería esta noche el momento más adecuado precisamente, porque están prevenidos y venderían demasiado caras sus vidas. Si no estalla el motín y alguien toma la iniciativa, mañana cuando comprueben que nadie ha tenido agallas para encender la mecha, se confiarán más v, entonces, se podrá hacer algo con menos exposición. Habrá que esperar a que salga el sol para ver qué sucede. Y ahora, en tanto domine la noche, creo que conviene que hablemos y nos tracemos un plan de conducta.


  “Usted, señor Beers, nos ha puesto en antecedentes de lo que sucede aquí y es justo qué yo le dé cuenta de lo que ha sucedido fuera, para justificar mi presencia en el campamento en compañía del amigo Aller.


  Zachary le refirió cuanto había sucedido con respecto a Ken y el porqué de verse mezclado en aquel peliagudo asunto Cuando dio fin al relato, añadió:


  —Y como he venido dispuesto a hacerme cargo de la concesión de Ken en nombre de su hermana, mi futura esposa, estoy dispuesto a ser el primero que dé el ejemplo para barrer a esa horda. Sólo voy a necesitar un par de hombree decididos, que me secunden y casi estoy seguro, en vista del ambiente que reina, de que apenas suene de verdad, el primer disparo no estaremos solos.


  “Aller me ha dicho que usted y otro compañero próximo son hombres de valor, capaces de hacer algo si ven una posibilidad de salir airosos del trance.


  —No sé—repuso evasivo Emil—. No soy cobarde, pero como todos, pienso en que tengo familia y apego a la vida. Si he de sacar las bayas del fuego exponiendo mi vida en tanto los demás esconden la mano, no podrá contar usted conmigo.


  —Tenga en cuenta que Aller y yo estamos dispuestos a exponer los primeros y más que nadie.


  —Ya es algo, pero esto es tarea de todos. En fin, no puedo prejuzgar sin conocimiento de causa.


  —Eso es hablar con sensatez y para que vaya estudiando el caso le diré lo que he pensado.


  “Según me ha informado Aller, esos cerdos ocupan una cabaña en un lugar aislado y estratégico, donde en particular por las noches, se dedican a beber y a Jugar.


  “Si les cogemos en un momento en que todos estén reunidos allí dentro, podremos situarnos en lugares estratégicos en torno a la cabaña y ponerla bajo el fuego de nuestros revólveres. Todo sería cuestión de tener paciencia y esperar a que alguno asomase la jeta para calentársela con unas onzas de plomo.


  “Y así como dispersos por el campamento son temibles, porque pueden usar el revólver con libertad, cogidos en su madriguera perderían mucha eficacia, porque tantas veces como pretendiesen salir tantas veces se verían acogidos a tiros.


  “Esto sería tanto como encerrar la fiera en su cubil. No podrían dar zarpazos porque para intentarlo, tendrían que salir al exterior y salir sería tanto como enfrentarse con la muerte.


  —La idea no es mala—reconoció Emil después de ponerla durante un breve espacio de tiempo—pero... ¿Y si están preparados para una contingencia así y tienen dentro de la cabaña elementos para resistir días? Sería una tarea dura y habría que pasarse los días y las noches en torno a la cabaña, con el peligro de que alguna noche oscura, la aprovechasen para poder burlar el cerco y eso sería terrible.


  —No sería tan fácil, porque todo sería cuestión de encender hogueras en derredor y alimentarlas. Podrían salir de la cabaña, pero apenas intentasen descender de la cuesta, las hogueras les denunciarían. Si tomamos medidas de protección para los que pongamos cerco a la cabaña, ellos serían los que tendrían que exponerse y no nosotros.


  “Pero esto, como le digo, habrá que hacerlo cuando estén confiados en que se han impuesto por el terror, a menos de que estalle una sublevación total y los mineros pierdan el miedo y se lancen contra ellos sin medir las consecuencias.


  —Cosa que estoy temiendo que no llegue a suceder—dijo Emil—porque, ya lo ve usted, son cerca de las tres de la mañana y todos comentan, cambian impresiones, se indignan, pero nadie se mueve de sus tiendas, quizá se mostrasen dispuestos a defenderse si le atacasen, pero no parecen propensos a atacar.


  —Lo estoy observando y no me preocupan. Si no toman iniciativas, las tomaremos nosotros si hay quien quiera secundarme en mis planes.


  “Por ello, le agradecería que se trajese a ese compañero de quien también me habló Aller. Entre los cuatro, podemos estudiar la situación y acordar lo que estimemos más conveniente.


  —Está bien; espere, que voy en su busca.


  —Pero no le diga nada si hay alguien con él. Es conveniente que de momento nadie sepa de nuestra llegada.


  Emil les dejó en la tienda y se adelantó hacia otras tiendas que salpicaban el paisaje. Poco más tarde, regresaba diciendo:


  —Ahora vendrá Oscar. Le he dicho que no me siguiese para llamar menos la atención.


  Cinco minutos más tarde, se bocetaba en el vano de entrada a la tienda, una silueta grande, fornida, que casi eclipsó la poca luz que entraba de fuera. Era un hombretón que debía poseer una fuerza poco común.


  —¿Qué sucede, Emil? —preguntó.


  —Ahora te lo diré, Oscar. Pasa si hay espacio para ti, pero ten cuidado no pises a alguien. Hay dos personas más aquí dentro.


  —¿Dos,? ¿Quiénes?


  —Aller y un amigo suyo.


  —¿Aller? Pero ¿es que vive todavía ese viejo decrépito? Yo creía que le habían acogotado también.


  —Aún no, Oscar—repuso la voz de Aller—; tengo los huesos muy duros y les burlé. Cuando te dejes rodar por un farallón de veinte yardas y caigas rodando al fondo del río, te darás cuenta de la fortaleza de mis huesos. Pasa, que te voy a presentar a un amigo.


  El hombretón penetró en la tienda y Aller hizo la presentación de Zachary.


  Tuvieron que contarle también la trágica odisea de Ken y la providencial intervención de Zachary para que el crimen no quedase impune y Sidney no permaneciese ignorante de la suerte de su hermano.


  También le contó cómo habían acabado con Jonás cuando, por mandato de Ward, se dirigía a registrar la concesión de Aller a nombre del bandido.


  Aller, entusiasmado, decía:


  —¿Os dais cuenta de la clase de hombre que es éste? De no ser por él, yo no habría recobrado la propiedad de mi parcela y, a estas horas, legalmente sería de ese buitre.


  “Por esto, cuando me dio cuenta de su plan de venir aquí a tomar posesión de lo que Ken dejara abandonado, me sumé a él con todo entusiasmo. Tengo tanta confianza en él, que si me pidiese fuese al infierno en su compañía, emprendería el viaje seguro de que terminaríamos con Pedro Botero.


  En medio de la tensión nerviosa que dominaba a todos, no pudieron por menos de sonreír ante el fanático entusiasmo de Aller. En realidad, las hazañas de Zachary merecían el elogio y la confianza en él.


  Zachary cortó la verborrea del minero, diciendo:


  —¡Basta, Aller! Lo hecho, hecho está y no tiene ya importancia; lo que importa es lo que queda por hacer.


  —¿Y qué es lo que intenta usted ahora? —preguntó Oscar.


  —Lo más radical y beneficioso para todos. Acabar con Ward y su cuadrilla,


  —¿Con qué elementos?


  —De momento, me bastarían tres hombres decididos que me secundasen.


  —Dos—intervino Aller—, porque conmigo sabe usted que cuenta hasta la muerte.


  Oscar rascándose la barbilla, repuso:


  —Aquí, hay muchas docenas de hombres, pero... si sabe usted lo que ha pasado, comprenderá que si somos valientes, sabemos disimularlo muy bien.


  —¿Por qué?


  —Por una razón: Casi todos tenemos familia en quien pensar y nos da miedo pensar que aunque se consiga acabar con esa horda, tiene que haber alguna víctima y nadie quiere caer sin beneficio propio. Esto es muy humano.


  —De acuerdo; yo también tengo algo detrás de mí que significa mucho y sin embargo, me expongo precisamente por ella. ¿Me quieren comprender?


  —Le comprendo.


  —No obstante, si yo les asegurase que con mi plan habría noventa posibilidades a favor nuestro y diez en contra ¿le parecería buena garantía?


  —Si así fuese, me arriesgaría, señor.


  —Y yo—dijo Emil.


  —En ese caso, escuchen mi plan. Es sencillísimo y no creo que falle. ¿Cuántos hombres le quedan a Ward?


  —Pues ahora que sabemos que usted se cargó a tres, puedo decirle que seis, pues se le añadieron dos estos días.


  —Seis y él siete. No me preocupan ni poco ni mucho y como conviene ponerse de acuerdo antes de que amanezca, escuchen completo mi plan y si lo aprueban, mañana por la noche, si antes no estalla esto, lo pondremos en práctica.


  Y en voz baja les dio cuenta de cómo lo había ideado.


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  EL SALDO FINAL


   


  La noche seguía transcurriendo en medio de una terrible tensión nerviosa, pero sin que nadie se decidiese a tomar una iniciativa drástica que decidiese aquella pugna de un modo definitivo.


  Oscar había abandonado la tienda de Emil para dar una vuelta por los corros y pulsar el ambiente, en tanto la incógnita pareja seguía escondida dentro de la tienda, para no dejarse ver antes de tiempo.


  Oscar reapareció dos veces por la tienda a dar cuenta de lo que sabía.


  —Ward y sus lobos—dijo—no las tienen todas consigo y esta noche no se han encerrado en su cabaña, como de costumbre. Andan de vigilancia sin perder el contacto y están preparados para lo que pueda surgir.


  “Quizá por esto, hoy menos que nunca, nadie se decide a tomar una iniciativa. La masa podría barrerlos como a hormigas, pero no se irían al infierno sin antes hacer también una buena carnicería.


  Zachary comentó:


  —Entonces es mejor que se traguen su bilis y se estén quietos. No merece la pena exponer tanto cuando con menos exposición se puede lograr lo mismo. Todo será cuestión de saber aguantar unas horas más.


  Emil extrajo del bolsillo de su chaqueta un pesado reloj pavonado, consultando la hora.


  —Son las cuatro y media—dijo—y no tardará mucho en empezar a amanecer. Estoy pensando que si nada se puede hacer esta noche, su estancia aquí es incómoda para todos y hasta peligrosa. Los hombres de Ward suelen echar vistazos por todas partes y la tienda es demasiado pequeña para tenerles bien ocultos. Podrían descubrirles y esto sería fatal.


  —Por eso no hay nada que temer. Nosotros podemos desaparecer igual que hemos venido y esperar ocultos entre los accidentes de la montaña hasta la noche próxima.


  —Sería lo más prudente—indicó Emil—. De todas formas, si sucediese algo ya lo sabrían por el detonar de las armas, aunque creo que los revólveres no tienen muchas ganas de cantar.


  —En ese caso, aprovecharemos las sombras que aún quedan para deslizamos como hemos venido. Eche usted antes un vistazo a ver si anda cerca algún buitre de Ward y si no hay peligro de ser descubiertos, nos iremos antes de que amanezca.


  Emil hizo una descubierta por los alrededores. La cuadrilla prudentemente se encontraba en el lado opuesto, próxima a su cabaña, donde podían refugiarse caso de estallar la sublevación contra ellos.


  Seguros de no ser descubiertos, salieron de la tienda y con las mismas precauciones de horas antes y protegidos por Emil, que vigilaba, abandonaron la parte llana deslizándose por la misma senda por donde habían subido.


  Ahora Zachary se mostraba satisfecho, porque estaba seguro de que a la noche siguiente o a la otra, cuando los bandidos creyesen conjurado el peligro, se confiasen creyendo que ya nada podía suceder.


  Tampoco a la noche siguiente se presentó la ocasión de poner en práctica el plan de Zachary. Aller subió al campamento a recibir impresiones de Emil, que les esperaba atentamente y regresó diciendo:


  —Hay que esperar, compañero. Según me ha dicho Emil, ese cerdo de Ward no se considera aún seguro. Esta noche andan sus hombres explorando el terreno y aunque no hay hogueras y la gente parece dormir, no las tienen todas consigo.


  “Es más, según me ha dicho Emil, estos días los bandidos estuvieron removiendo el terreno de Ken en busca de lo que creen allí enterrado y también estuvieron picando en mi concesión, pero hoy nadie se atrevió a remover la tierra y se han pasado el día patrullando con los rifles en la mano. Creo que Ward empieza a darse cuenta de que ha ido demasiado lejos apretando las clavijas a la gente y siente que pisa sobre una carga de dinamita que puede explotar de un momento a otro. Creo que si no se marcha antes de que sea tarde, es por amor propio y porque le duele dejar aquí alto que considera valioso. Si tuviese en su mano lo descubierto por Ken y, pudiese llevarse la veta que afloró en mi concesión, desaparecería y dejaría esto tranquilo.


  —Mejor es que se quede—dijo ferozmente Zachary—porque si se fuese, sería para caer sobre algún otro campamento y seguir practicando el robo y el crimen como aquí. Esa clase de reptiles no se deben dejar sueltos.


  “Esperemos con calma, porque terminará por confiarse de nuevo. Llegará a creer que cuando anoche no estalló el barreno, ya no podrá estallar nunca.


  En efecto, a la noche siguiente, Aller volvió a la tienda de Emil, quien le dijo:


  —Esos buitres creen que ya ha pasado la tormenta. Este anochecer han pedido al cantinero dos botellas de whisky en lugar de una y se han encerrado en la cabaña.


  “De vez en vez, alguno se asoma a echar un vistazo desde la puerta, pero nada más.


  Aller dijo:


  —Avise entonces a Oscar para que esté preparado, en tanto yo voy en busca de Zachary.


  Este se envaró al oír la buena nueva. Estaba temiendo que aquello se prolongase y temía por Sidney, que estaría angustiada pensando en que le hubiese sucedido algo trágico.


  Eran las dos cuando los cuatro hombres se hallaban reunidos en la tienda de Emil. Estaban decididos a intentar aquella noche el golpe decisivo, pasase lo que pasase.


  —¿Cómo podemos acercarnos a la cabaña sin que nadie del campamento se dé cuenta? Podría producirse la expectación y provocar la alarma.


  —Podemos rodear el campamento para alcanzarla por la parte Oeste, que es donde menos terreno se explota.


  —Pues en marcha. Lleven los revólveres en la mano y vigilen con todos sus sentidos. Podrían tener a alguien de vigilancia en algún sitio oculto y hacernos fracasar.


  La noche era más oscura que las anteriores. Lucían las estrellas y sobre su luz, había un reflejo azulado muy tenue, debido a que la luna estaba oculta detrás del picacho de un monte.


  En fila India, pisando con sumo cuidado para no hacer ruido alguno, dieron un amplio rodeo. Confusamente, lograban distinguir extendidas en todas direcciones las tiendas de los mineros, que en aquellos momentos dormían plácidamente o con inquietud, pero muy lejos de sospechar la revolución que estaba a punto de provocarse.


  Por fin alcanzaron un punto donde Emil se detuvo.


  —Aquel bulto oscuro que se destaca por su elevación es la cabaña de ese cerdo de Ward.


  —Muy bien—indicó Zachary—. Ahora, óiganme bien. Hay que rodearla alejándose todo lo posible por si alguien vigila y cada uno nos situaremos en un punto cardinal, de forma que la pongamos bajo nuestros tiros por sus cuatro costados. Cuando cada uno esté colocado en el sitio que le corresponde, se irá acercando cuanto pueda, hasta encontrar algo que le sirva de parapeto en el momento en que se produzca la alarma e intenten escapar o hacernos frente. No hay prisa en terminar con ellos, e importa más la seguridad de no dejarles escapar que exponerse por precipitación.


  “Una vez que estén cercados, tanto da balearles de madrugada que por la tarde, e incluso tenerlos cercados todo el tiempo que sea preciso hasta que se vean obligados a abandonar su cubil. Si retrocedemos o nos desalentamos, el triunfo no será nuestro sino de ellos.


  Se asignó a cada uno la parte a vigilar y se separaron en silencio, distanciándose para buscar la manera de situarse lo más próximos a la cabaña que el terreno les permitiera.


  Zachary se había asignado para sí el lugar más peligroso.


  Escogió el frente por donde una estrecha senda ascendía basta morir ante la puerta de la cabaña.


  Por ello, el primero que tendría que dar la cara a los bandidos cuando surgiesen al exterior, sería él.


  En silencio registró el terreno. Un poco a la derecha, se erguía un matojo que si para ocultarle podía servir, no así de parapeto y lo que tenía que cuidar era de oponer algo sólido a los proyectiles de los rufianes. Pero en torno había bastantes piedras y ávidamente las fue recogiendo y amontonando, hasta levantar un túmulo que, puesto de rodillas, fuese lo bastante alto para protegerle.


  Cuando terminó su labor, respiró tranquilo. El cepo estaba abierto y sólo esperaba que la pieza pusiese la pata en él.


  En el interior de la cabaña, los bandidos no dormían. La ventana de la parte izquierda junto a la puerta, a pesar de estar cerrada dejaba escapar una raya de luz indicadora de que dentro no dormían.


  Y así fueron transcurriendo las pocas horas que quedaban de noche, hasta que la aurora empezó a teñir de luz lechosa los confines del horizonte.


  Muy pronto el sol empezaría a asomar a ras de tierra y la vida en el campamento renacería, supliendo al silencio que reinaba en él.


  La lívida luz del amanecer empezaba a adquirir más vigor, cuando la puerta de la cabaña se abrió con cierta precaución y un tipo alto, fuerte, de rostro amarillento y nariz porruda, asomó al exterior.


  Cuando creyó observar que todo estaba en calma, dio un paso adelante y se quedó erguido ante la puerta oteando a lo largo el paisaje que se extendía a sus pies.


  Y súbitamente estalló la traca. Un seco disparo vibró seguido de un terrible alarido de agonía y el rufián, extendiendo los brazos, dio un solo paso y cavó de bruces delante de la puerta, para no levantarse más.


  Zachary había roto el fuego. Era tentador deshacerse de uno de los enemigos sin exposición alguna y no había dudado en disparar sobre él afinando la puntería.


  El estampido sembró la alarma en el interior de la cabaña y Ward, en unión de los que le acompañaban, corrieron a la puerta con las armas en la mano, temiendo que estuviesen tratando de asaltar su guarida.


  Pero apenas asomo el primero, un nuevo disparo le busco y un alarido de intenso dolor fue el eco de la detonación.


  Otro había sido alcanzado, aunque no tan mortalmente como el primero y el herido, al saltar hacia atrás, empujó a los demás hacia adentro, salvándole de un nuevo disparo que fue a clavarse en la puerta al ser cerrada con violencia.


  Zachary, bien parapetado, había disparado a placer, sin que alcanzaran a descubrirle y ahora esperaba con curiosidad la reacción de los bandidos.


  Hubo un momento de silencio. Luego, se entreabrió la hoja de la ventana y alguien intentó mirar a través de la ranura y por una fracción de segundo no recibió la siguiente onza de plomo en plena cara, pues la bala se fue a clavar en el borde de la hoja, en el momento en que el rufián retiraba la cabeza.


  Un coro de roncas voces estalló en el interior del cubil. Ward, que estaba bastante bebido y que había pasado la noche jugándose con sus hombres la parte que les había correspondido en el botín del minero asesinado, pareció despabilarse ante el peligro y, rabioso, clamó:


  —Nos hemos dejado engañar por esa calma estúpida y ahora tratan de acorralarnos. Pronto, por la parte trasera, a tomar los caballos y a escapar por detrás. Juro por todos los diablos que voy a sembrar de cadáveres todo el campo minero.


  La cabaña poseía otra puerta en la parte posterior y, adosada a la espalda de la cabaña un cercado donde dejaban sus caballos.


  Apenas dio la orden, uno de los bandidos corrió a la puerta y la abrió, saliendo impetuoso para penetrar en el cercado a montar a caballo; pero apenas había dado dos pasos, alguien disparó desde aquel lado y el rufián emitiendo un alarido salvaje, cayó a tierra retorciéndose entre espasmos de agonía.


  Aquello detuvo de nuevo al resto de la cuadrilla. El cerco se había organizado estrechamente y los tenían metidos en una trampa mortal, de la que no iba a ser fácil escapar.


  De siete hombres que componían la cuadrilla, dos habían caído para no levantarse más y otro había recibido un tiro que le tenía arrumbado sobre un petate, en el que se había dejado caer arrojando sangre por la parte baja del pecho. Solo quedaban aptos para la pelea Ward y tres de sus secuaces.


  Y por si algo les faltaba para hacer más desesperada su situación, los disparos habían sido ya captados por los mineros más próximos a la guarida de Ward. Estos mineros, excitados, habían corrido la voz a lo largo del campamento, anunciando que alguien se había decidido a atacar a los rufianes sitiándoles en su cabaña y esto había provocado tal revulsión, que ahora en masa, vencido el miedo individual y dejando estallar todo el odio que sentían contra aquellos malvados, todos a una acudían dispuestos a asaltar la cabaña y a no dejar de sus enemigos ni el recuerdo.


  El griterío se hizo espantoso. La masa humana, enardecida, acudía a todo correr empuñando sus armas y el rugido colectivo de los mineros, aumentaba de volumen a medida que se iban acercando.


  Ward, lívido, con el rostro contraído por una mueca feroz y los ojos desorbitados, se dio cuenta de la terrible muerte que les amenazaba y, acometido por la locura, bramó:


  —¡Sálvese el que pueda si es que alguno podemos salvarnos de ir al infierno!


  Enardecido, abrió la puerta trasera con violencia y de un salto salvaje, salvó el vano, dejándose caer a tierra.


  La bala que le buscó al saltar se perdió en el vacío debido a la hábil maniobra y el duro bandido, de un nuevo salto, gano el cercado donde se encontraban los caballos.


  Lo que iba a intentar era completamente descabellado, pero más peligroso era permanecer allí esperando a que la ola humana les arrollase como un trágico apisonador.


  Saltó sobre el caballo como una exhalación a pesar de que carecía de silla y, como un meteoro, dio la vuelta a la cabaña para alcanzar la parte delantera y lanzarse por la cuesta como una tromba de muerte.


  Sabía que no tenía salvación, que era por allí por donde los mineros acudían en mayor número dispuestos a asaltar la cabaña y quería buscar allí la muerte, pero matando hasta donde su vitalidad se lo permitiese.


  Empuñando dos revólveres, apareció de súbito en la pequeña cuesta lanzando al caballo como una centella hacía el llano, mientras sus brazos extendidos presentaban los “Colt”, que empezaron a vomitar la muerte en cuanto hizo su aparición.


  Zachary, sorprendido por la suicida maniobra, cuando quiso darse cuenta ya Ward descendía en tromba, como si pretendiese abrirse paso entre la compacta masa de mineros que avanzaban corriendo hacia él.


  Fue algo brutal, que empezó y termino con la rapidez del relámpago. Ward no llegó vivo al final de la cuesta porque él y su caballo habían rodado trágicamente al recibir la lluvia de plomo concentrada sobre ambos, pero tres mineros se revolcaban en tierra heridos gravemente y dos cojeaban al recibir heridas en las piernas.


  El epílogo de la tragedia fue veloz. Los mineros, alocados, asaltaron la cabaña tras un rápido cambio de disparos con los que aún habían quedado dentro de la construcción y, minutos más tarde, la cabaña había desaparecido destrozada al choque de docenas de hombres y los que se albergaban en ella habían sucumbido en el bárbaro ataque.


  Cuando reinó un tanto la calma, cuatro mineros hubieron de ser atendidos rápidamente, pues se desangraban por momentos y otros tres presentaban heridas de menor consideración, pero la trágica amenaza que había pesado sobre ellos como una enorme losa de plomo, había sido conjurada.


  Cuando poco más tarde se reunían con Zachary, Aller, Oscar y Emil, el primero, limpiándose el sudor que inundaba su frente, clamó dolorido:


  —Ha sido dolorosamente estúpido que se haya producido este sensible número de bajas sin necesidad, pero no pudo ser evitado. Ward y los suyos hubiesen terminado por caer sin bajas, pero la reacción de esos hombres fue brutal. Lo siento, pero con esto no había contado.


  De momento, reinó una enorme confusión. Todos se preguntaban quién había ideado el ataque y cómo se había producido y tuvieron que ser los tres mineros los que explicasen a los diversos grupos lo sucedido, para terminar por hacer la presentación de Zachary y explicar el motivo de la presencia de éste en las minas.


   


  * * *


   


  Cuando por fin se restableció la calma y los heridos fueron curados lo mejor que sus medios permitían, Zachary indicó a sus tres colaboradores:


  —Tengo que dejarles, aunque no tardaré en volver. En el vecino poblado ha quedado la hermana de Ken esperando mi regreso y cada minuto que tarde en volver, será para ella un cuchillo que se le clave en el corazón. Pero cuando logre calmar su angustia y se serene, prometo volver. Hay aquí algo que le pertenece y que costó la vida de su hermano y tengo que ofrecérselo como le prometí.


  Zachary, sin perder tiempo, emprendió el camino del poblado rechazando la oferta de Aller que quería acompañarle. Era mejor que se quedase para atender su propiedad y explotarla lo antes posible.


  El encuentro de Sidney con Zachary fue emocionante. La muchacha estaba ya con el alma en un hilo por la prolongada ausencia de Zachary y hasta había maquinado presentarse en las minas, corriendo el riesgo que hubiera que correr, pero dispuesta a saber qué le había sucedido a su amado.


  Sidney, arrojándose en sus brazos, lloró en silencio hipeando:


  —¡Qué horas más amargas he pasado pensando que hubieses podido correr la suerte de mi pobre hermano! ¡Jamás maldije el oro como estos días!


  —Y sin embargo, querida, el oro completará nuestra dicha porque lo he ganado con exposición y porque colmará todos mis sueños e ilusiones. Cuando recojamos lo que Ken dejó enterrado, poco o mucho, lo emplearemos en un bonito rancho y algún día, el tiempo nos hará olvidar estos malos ratos y estos sinsabores. Tu hermano te legó su fortuna confiando en que un día encontrarías un hombre digno de ti que te hiciese feliz y rescatase para tu felicidad lo que él no pudo disfrutar. ¿Crees que su alma estará ahora satisfecha al creer que encontraste lo que él anhelaba para ti?


  —¡No ha de estarlo, Zachary, si eres el hombre más valiente y más bueno del mundo!


  “Yo también lo estoy y si deseas que mi dicha sea todo lo completa que puede ser, has de prometerme una cosa.


  —Concedida. ¿Qué es?


  —Que al regreso me lleves al lugar donde dejaste depositado el cuerpo de mi hermano. Quiero rezar sobre su tumba y depositar sobre ella un puñado de flores silvestres.


  —Concedido, querida y yo... rezaré contigo.


   


  * * *


   


  Varios días más tarde, Zachary y Sidney abandonaban el campamento minero al que él la había llevado para presentarla a los buscadores. Ahora no había temor de que nadie les asesinase ni robase y podía dedicarse con tranquilidad a la busca del tesoro.


  No fue difícil localizarlo con ayuda del plano. Estaba justamente en el lugar designado con el apodo de su tío.


  Se trataba de un buen puñado de pepitas de oro, que algún aluvión había desprendido de la altura de un cerro y que la misma tierra dejó enterrado.


  Cuatro regulares saquetes consiguieron llenar con las pepitas. No era un gran capital, pero sí lo suficiente para que los sueños de Zachary se viesen cumplidos.


  Y una mañana, ambos a caballo, alcanzaban el terreno donde Zachary se vio obligado a internarse para huir de la persecución del sheriff y donde, por esta circunstancia, descubriese el cadáver de Ken.


  —Estamos llegando, querida. El sitio no es muy agradable ni muy fácil de atravesar, pero llegaremos.


  Sidney había ido recogiendo, una a una, todas las flores salvajes que fuera encontrando entre las peñas con las que formó un pobre ramo; pero no era el valor de sus flores, sino el espíritu de la ofrenda lo que valía.


  Por fin, después de muchas revueltas, alcanzaron el lugar donde Zachary descubriese el cadáver de Ken. Señalando el arroyo y la mata de ortigas, indicó:


  —Aquí cayó muerto Ken. Sentía ansias de beber y se arrastró agarrándose a esa mata de ortigas. Debió ser algo terrible que no le hizo sentir las punzadas.


  Sidney lloró en silencio y besó las ortigas sin miedo a arañarse los labios. Él la arrancó de allí para trasladarla al lugar donde reposaban los restos del animoso joven.


  No tuvo que decir nada. La tosca cruz que clavara entre los peñascos seguía erguida.


  Ella la tomó con trémulas manos, preguntando:


  —¿Fuiste tú quien también construyó esta cruz?


  —Sí, querida, no podía dejar al albur el lugar donde le enterré por si un día... alguien tenía que venir a rezar sobre su tumba.


  —Gracias, Zachary.


  La joven se hincó de rodillas y con la tosca cruz entre sus manos, rezó fervorosamente. Zachary la imitó y con la cabeza inclinada, rezó con ella.


  Cuando Sidney se levantó, dejó la cruz donde Zachary la clavara y depositó las flores sobre las piedras diciendo:


  —Adiós, hermano mío, adiós hasta la Eternidad. Descansa en paz y bendice la mano que te dio sepultura y puso sobre esta tumba esta cruz piadosa. Bendícele, porque él fue el hombre más bueno de la Tierra y porque además de serlo para tus peores despojos, lo ha sido para mí, brindándome la felicidad que tu tanto anhelabas ofrecerme.


  Luego, volviéndose hacia Zachary, dijo:


  —Acércate, Zachary, acércate que te dé un beso, el primero que mi boca ofrece después de la muerte de mi madre. Es la mejor ofrenda que puedo hacerte en pago a todo lo que tú hiciste por nosotros.


  Y le besó dulcemente, mientras él la estrechaba en sus brazos y trataba de contener una lágrima de emoción que se desprendía de sus brillantes ojos.


   


  FIN
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